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RAYMOND GRIPFITII, QUE DESEMPEÑA
EL PRINCIPAL PAPEL EN «TE QUIERO,

ME QUIERES»

LA MUJER DEL LEOPARD0.—Jac
OUELINE LOGAN, HALL.AN Hti.E. PRG

nrs-co.)

La inocente trama de casi todos los fo
lletines policíacos elevados a la pantalla
justifica su escaso éxito, haciéndonc»s com

padeoer a los intérpretes, víctitnas can

dorosas de enredos, truculentos, que no

a.ciertan a desentrabar, cuando el más
sencillo de los espectadores ha previsto
la solución desde las primeras escenas.

La mujer del leopardo es un drama más
de este género, decorosarnente consegui
do, en el que no faltan momentos de ver

dadera ernoción. Sin embargo, el mayor
acierto de los editores fué elegir para

protagonista a Jacqueline Logan, bellísi
ma mujer y estimable artista. Basta su

presencia en la pantalla para que la ac

ción no pterda interés en ningún mo

mento.

FIEBRE DE PRIMAVERA (SPRING
FEVER).—JOAN CRAWFORD, W ILLIAM

HAINES. DIRECTOR, EDWARD SEDGWICK.
(M. G. M.)

Culmina en Un tipo bien y Fiebre
primavera el tipo de fresco simpatico
iniciado por William Haines en El sar

gento Afalacara y El triunfo de Kelly,
quedando ais perfectamente definida la

persionalidad del excelenre actor norte

americano insustittnble en la interpreta
ción del muchacho rnodernísimo, campeón
de todos los deportes, que termina siem

pre felizmente sus películas conquistando
a la protagonista con ,su simpatía irre

El baile de la Asociación de Periodistas

Cinematográficos
L1L baile organizado por la "Asociacion de Periodistas Cinematográficos

para el dia 12 de fehrero, a las once de la noche, en el teatro de la
F Zarzuela, se anuncia como un verdadero acontecirniento. Se preparan con

cursos originales que llamarán la atención, entre ellos uno para seleccionar se

floritas y jóvenes aficionados que tengan condiciones fotogénicas. Los elegidos
interpretaran una ptquefia película sobre argumento escrito expresamente, que
será provectada en uno de los primipales cines de la Corte, hallando así una

ocasion única de donostrar sus aptitudes artisticas los aspiranees a artistas de

la pantalla.
También, como ya se ha dicho, será elegida en esa fiesta la Reina de la Ci

nematografía Española para 1929, recibiendo a este fin los asistentes un boletin

de votación con cada tarjeta de entrada. Cada tarjeta llevará iguahnente un nú

mero para entrar en el sorteo de los numerosísimos y valiosos regalos gene

rosamente ofrecidos por los artistas, casas editoras y comerciantes, dando igual
mente dereeho a una fotografía, ejecutada por uno de los .sigukntes renombra

dos fotografos: Ca!vache, Vandel, Arnador y Legorgen.
Los regalos estarán expuestos, hasta el día del baile, en el Sak»ii de los

automóviles "Erskine' y "Studebaker", AVen:da Pi y Margall, 18. A la hora

de cerrar esta edición se han recibído regalos lindísimos, que detallamos a con

tinuación :

Un riquísimo inantói, de Manila, de la Casa Ernesto González.

Un lindo reloj de oro, de palsera, de la Casa Hispano 1,-ox

Vale por una occena de magníficas fotografías, de Walken.

Una preciosa arqueta repujada, para joyas, de Valentín Parera.

Un artístico pisapapeles, de Jack Castello.
Un gracioso nmóeco. de Antonio Aullón.
Un reloj despertador, de la Casa Coppel.
Varios lotes de productos de perfumería, de la Casa Pele.
Una caja de finísirnas medias de seda, de "La Gloria de las Medias".

Un elegante nrodelo de sombrero para sefiora, de la Casa Lahorra.

Un pantalón de caballero, a medida, de la Casa Seserta.

Una preciosa figura de madera tallada, del señor Montagud.
Vale por un busto, que hará a la persona agraciada el escultor y director

cinematográfico Adolfo Aznar.
Un valioso estuche de manicura de la Casa Parainount.

Un objeto de arte de Celia Escudero.

Soliciten billetes al domicilio de la ‘‘..sociación, Palacio de la Prensa, plaza
("el Callao. 4, piso 12.

sistible. Final harto envidiado por los

espectadores cuando la heroína es de la

categoría estética de Joan 'Crawford.
Por a,hora, y siempre que no caiga en

el amaneramiento, peligro que lleva apa

rejado esta continua repetición de tipos
idénticos, es muy estimable la labor de
Williarn Haines, que d,ofiende su actua

ción con inagotables recursos de buen
act(,r.
Sin tener la fuerza de Un tipo bieri,

magnífica ,película, reune Fiebre de pri
mavera méritos suficientes, por su asun

to e interpretación, para ser incluída en

la lista de buenos films.

NINGUNA OTRA MUJER (NO
OTHER WOMAN).—DoLoags ort.

Río, DON ALYARADO. ,DIRECTOR, Lou
TELLEGEN. (Fox.)

El reciente y merecido éxito de Ranto
ha puesto de actualidad la figura de

Dolores del Río haciendo que se coticen
como superproducciones todas las cintas

interpretadas por la bella mejirana, y el
desencanto no ha tardado en producirse.
Ninguna otra mujer es una mediana

película de argumento gastado e interpre
tación nada más que discreta por parte
de Dolores del Río y Don Alvarado.

RAYMOND HATTON, PROTAGONISTA, CON
WALLACE BRERY, DE «RECLUTAS BOM

BEROS»

Ben Bard tiene a su cargo un papel de

malo, tan malo que obliga a sonreír, no

por su labor ciertamente, sino po,r la se

rie de canalladas inocentes que tiene a

su cargo en el desarrollo lento y pesado
de la historia.

•

LA LEGION DE LOS CONDENADO:-;

(THE LEGION OF THE CONDEM

NED).—FAY WRAY, GARY COOPER. DI

RECTOR, W I LL I AM WELLMAN. (PARA
MOUNT.)

Otra película de la guerra europea.

Con la ventaja de que no pesan los ac

cidentes guerreros, litntaclos a las proe
zas de la aviación.
El asunto •se desenvuelve entre uno'

cuantos muchaehos fracasados, para

quienes la vida no tiene ningún alieien
te, que rivalizan en buscar la muerte li
beradora con un heroísmo sin ejempl,
Una fátula sentimental,' atlemas. hábil
mente conducida, presta al argumento
dramati-mo necesario para que el inte
rés no decaiga un solo momento. La di
rección y la fotografía, muy cuidadas.

constituyen con la interpretación. mag

nífica por parte de Fay Wray y Gary
Cooper y excelente por Barry Norton,
Lane Chandler y Francis Mac Donald,
una película ,muy estimable.

PERDIDOS EN EL ARTIC0.—“;ox.)

Tomada por un operador agregado a

la expeclicion organizada en 1924 por el

explorador Snow para descubrir el mis
terio que rodea a la muerte de los com

Presentará el lunes, 18 de febrero, en el

aristocrático

GAIRTRONDAANat)
«EL PRIN CIPE, ESTUDIANTECA

Palacío de E Músíca

Yktae-nificamente interpretado por Norma Shearer y Ramón Noyarro
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pant•t.., tit Steiansson, desaparecidos en

el Polo Norte once afios antes. esta cinta
nos <,•antuestra lo que
el cinema'.ografo en

.N1 agninco reportaje, estu ,
•

y realizado, por el que
vicisitudes de la heroica
lucha con el mar de hieL
La vida de los artimal,

regiones árticas--ballena
osos, aves ttcuáticas---est
gla en limpias v bien
fías que componen un

más interesante que la interminabl.•
de películas con argumentos idiotas.
citntemente soportadas como rellen

progranut.
Los calurosos aplausos con que fue •

•

miada la proyeeckm .de esta cinta
ran servir de ensefianza a las empt,

que desdefian sistemáticamente estos

films docutnentales tan del agi

\mo.vE
el interes 1.tor la 1511

..' espafiola. interés reflejado , •

'

deve.cion del público que in'
blenuane aeude en masa a presenci.
proyeeción.
En la presente temporada no pot,:::

•

registrar ningfin fracaso absolut,,
cambio, sí podemos apuntarnos tan

favor del éxito, pero del éxito fet;..- -

sostenido, del que puede ser digno ta ••

sentante ;("ira Madrid, que es mi ra,
Este nuevo triunfo de la producciOn

nacional se debe a su includable avance.

Desde La verbena de la. Paloma, primer
gran éxito de nuestras cimas, hasta cual
quiera dt las últimamente presentadas,
el progreso es manifiesto. Los directo
res remozaron su técnica, los actores es

to iittron 10 especialidad de esta escena,

totalmente distinta de la teatral: los de
coradores dejzinin abandonada la esee

mgrafia pietórica... Todo, todo progre
sta menos el dintro invertido en la np
presion de las pelictdas. Los mismos
almots, los raismos milagros, los mismos
malabarismos ha de hacer hoy el reali
zador que hacía antafio.
Y lo curioso es que el mercantilismo

del asusto está bien claro. Pero tat ei

nematografía pasa algo que no sucede en

otras indutrias mas o menos artísticas.
v ello es que el capitalista aspira a un

interés del doscientos por ciento.
Algttnos lo consil,men y hasta lo sahre

pasan; pero esos afurtimados mortales,
en lutrar de volver a la liza del negocio,
intierten las uttlidades ,m obligacioner
o fordos públic os, de la misma manera

que el que, jugando un hillete de 1111

sorteo de la Loteria, oly.siene el premio

mayor. .

No; la. cinentatografk. no es una lote
ría, en el aspecto financiero. Tiene su

planteamiento, su de^sarrollo y sus re

sultantes perfectamente calculables y pre

visibles. Pero si sobre ese cálculo fittan
ciero y rígido, se afiade el azar del éxito

insospechado, el negocio akanza cifras
a las que nunca han podido ni p)drán
llegar otras industrias.
El negocio de cinematIografía puede

compararse a los negocios en los que se

emiten unos títulos bajo la par y que
sobre su interés asegurado agrégase una

prima subida de amortizadón.
Si todos los espectadores- de este es

pectáculo fuesen productores, itd:m gra
tis al einematógrafo y aun tendrían la
casi seguridad de enctontrar un excelente
rendimiento al capital insignificante in
vertidt t.
Sobre este aspecto haremos en próxi

mas setnanas unas estadísticas.

A proposito de estadísticas
Las ni çtats que publicamos O nasada

semana sobre i 15 cínes v su capat Mad
logrado una acogída fa-vorabilísítna. Nos

que ila salatio des:.ac,ir su personalidad
en muchas estimables producciones. Tam
poco halla Vera Voronina ninguna oca

siOn de luenniento,

PANTALONES A LA FUNERALA
(FINDERS KEEPERS).— LAURA LA
PLANTE, JOIIN HARRON, DIRECTOR, WES
LEY RUGGLES. (UNIVERSAL.)

liacer argumentos para Laura La
es cosa basta eneontrar un

truco, uno solo, y dejar luego que la gra
ciosa actriz provoque la hilaridad de los

espectadores repitiéndolo cuantas veces

.ca necesario.
En Pautalones a la funerala vernos a

Laura La Plante vestida de soldado por
acompafiar a su amado, que parte para la

y en su precipitación al disfra
zarse no acierta a sujetarse los pantalo
nes, que, naturalmente, se caen una, dos,
treinta veces. Este es el truco gracioso
de la película y apenas si tiene algún otro

mornento divertido; pero perinaneciendo
Laura La Plante constantemente en es

cena, el éxito de la película está asegu

rado.

A. B.

RECLUTAS BOIVIBEROS (FIREME ,

SAVE MY CHILD).—WALLACE BEE-‘
RY, l:„.AYMOND HATTON. DIRECTOR,
WARD SUTHERLAND. (PARAMOUNT.)

-Una película más fabricada para la pare
ja cómica 13eery-Hatton, a base de un ar

gumento dislocado en el que se suceden las
rnás absurdas incidencias, que unas veces

tienen gracia otras resultan francamen
te grotesí:as e incluso de mal gusto, como
las pritneras escenas, en el colegio, don
de los protagonistas y Kennedy aparecen
vestidos de colegiales.
La gracia natural e indiscutible de es

tos cbts grandes- actorcs salva lo mejor
posible esos malos pasos, logrando que el

público ría, francamente divertido. en los

pasajes de la obra exclusivamente depen
dientes de su labor personal. Muy linda

y discreta Josephine Dunn en la capricho
sa hija del 'jefe de bomberos.

EL CARNAVAL DE VENECIA.—Ma
RIA JACOBINI, MALCOLM TODD. DIREC
T012, MARIO ALMIRANTE. (PITTALU6A
FILM.)

El argumento, un poco absurdo y des
bílvanado, es muy inferior a la realiza

• I
11) :11111:11-1 •

1Illik11141 4kr.1:1
amm ti a que prosigamus hactendo "nn

meros", y nosotros, deseosos de servir
al lector, les prometemos datos estadís
ticos ile surno interés que complemen
tarán los que ya consignatri:rs en estas

páginas.
*5*

En de Guttt,arrarna y en un

cine céntrico han sido realizadas varias
impresiones para la ciuta "48 pesetas de
taxi", de la que es protagottista la be

rubia Erna Becker.

* * *

Se ha creado una nueva entidad de
fabricación de películas de ca:-acter in
dustrial e informativo, que funciona en

el nombre de "Informaciones Cinernato

gráficas Espaholas" (I. C. E.), con do
micilio en la • calle de Arlabán, m.

De esta entidad es director-gerente el
conocido operador Leopoldo Alonso, y

,,trector tecnico el Prtalialo
man" Agustín Macasoli.

* * *

eawe, a

I la aparecido una gr ti

fica de espeotáculos, titulada mí.,.,
ficu/as!, que dirige el experto einemista
José Luis Medina, en colaboracion (on

nuestro compañero en la Prensa José
L. Mairal.
El primer número, bien compuesto y

cle amena lectura, garantizo la vida prOs
pera del nuevo,semanarit„

* * *

Rogamos a los socios de la Asecia
don de Periodistas Cinematográlicos que.
a los efectos de la circular enviada
por la Directiva con mo'ivo del baile
de máscaras de la Zarzuela, pueden re

coger sus recilyos en el domicilio de la
Asocíación, Casa de la Prensa, plaza del

MAkiA lUZ CALLEJO, EN St- INTERPRETACTÓN 1)1T. SANTICA EN «AGUSTINA
ARAGÓN>,

gida
aprov cdtar euniplidami ICI i;
de la historia para hacer dt

ojos de los espectadores los 111:

y sugerentes aspectos de Vene,
teza infinita de los canaí,
na).ci la lluvia torrencial, la .

veral de una mafiana de
inolviclable de las luces nunti,
asaetean con sus rayos vivos las
agnas surcadas por gondolas prinior
como estuches hechos para guardar la
Ileza de las mujeres venecianas.
Corapletan el 'interés de la cinta los

tenores apropiados, verdaderamtne su;

twisos en algunas escenas, y la cuidadí
sima interpretación. Sobresale en ésta Ma
ría Jacobini, un poco madura ya para pa

peles de ingenua, que detiende bravarnen
te su actuación gracias a su arte y a la
patética beileza de sus inmensos ojos
negros.
Las tíltimas escenas, en color, aunque

conseguidas en tonos no demasiado agri. -

no añaden mériitos a este bello tilm.
nos permite saludar con el vibrante
la" puesto en moda por las Imestes mus•

solinianas el árdido resurgir de la cine
matografía italiana.

A.

Callao, 4, pis, 12, despacho C, de seis
a tx-ho de la noche.
Athrertimos, por encargo de la Aso

ciación, que el billete será rigurosamente
exigid9 a la entrada, y que, de no recoger
sus tarjetas para el festival antes del
miércoles 13, los asociados habrán de
aboni- el importe de la entrada al pre
c' corridote

* * *

la lista de locáles cinernatogí-áfícos
que dimos con motivo de una
la semana anterior, hay que afiadir otro

local próxima apertura, "Versalles
sito en la calle Mayor, esquina a la Atit•
fué travesía del Arenal.
Se dedicará a espectáculo selecto, que

tendrá seguraniente el favor del públieo.
Al frerrte del negodo figrra un

espectaculista y ex distribuidor, ti
Sr. Orbe, que vuelve rl campo de SlIS

aficiones experimentadas.

* * *

Con referencia a un comen'ario sobre
las Acadernias cinematográficas,
do en nuestro número anterior, recibinii.
una carta de la Acadentia Nacional (b.

Artistas Cinentatográficos, de la que ao

piamos el siguiente parrato:
"Ning,uno de euaatos constituímos e. (a

Entidad hemos residido en esta Corte
mientras han existido esas ,Academias
de triste recordación, a las que, sin ducla
alguna, se re:iera el suelto. No tenemos,

por consiguiente, ningún dato respecto a

su sistema de ensefiztnza; pero sí sabe
mos que, en su ma.yoría, han sido x-.

plotadas por gente sin conciencta çui'
solo buseaban el lucro a costa de enga
iiar infelices iiusionaclos. Nuestra Aca
demia, pues, no ha renacido sobre el
fracaso des otras precedentes, y nes ha

llamos constituídos legalmente con It
.solvencia suficiente para responder de
nuestros compromisos conti aidos."
Por nuestra parte, hemos artadO

que, como (:ijimos en el citadp suelto,
no nos proponiamos ni propownnos en

juiciar el prol•Osito ni la labor de las
Academias. Exponiamos ,-lo un criteri.
dictado por la experiencia. y por

repetimos que la práctica es la ineínr
escuela para la cinematografía.

* * *

El sábado. 2 del corriente, nos fué pa•
sada de prueba la película realizada pot
Florián Rey "Agustina de Aragón".
Signie.do nuestra costumbre, no. al,

tenento, de emitir todo juic.jo hasta que
la pelkola .sea visionada en •su est rema

Rontpicmiil, cmi parte nuestra consigna
diremos que las imptesiones optintis,ta,
que eirc.ularon con anterioridad a

presada. pruelta 4tivieron plena conímma
ción.



Los que triunfan

CELIA ESCUDERO, LA GRETA OARBO ESPANOLA
LA DESGRACIA DE SER BUENO

Ilay nada más trite y despectivo para un hombre
que las nrujeres le tengan por modelo de bondad? Cuan
do una mujer, joven y bella, dice "¡Qué bueno es Fu
latro!", se deja sobrentender que ese Fulano es un in
feliz; algo así como un cero colocado a la izquierda.

Pues he acluí que un servidor de ustedes ha creado
tal fama de bueno entre todas sus bellas amigas, que,
a poco más, me tienen que incluir en el martirologio.
Y este concepto, todo lo virtuoso que usitedes quieran,
constituye, para mí, una carga tan ridícula, que acabaré
por convertirrne en el hombre más malo del mundo.
Entre las que más "encomian" mi bondad, hállase

Celia Escudero, esa deliciosa mujercita que se ha re

velado como una Greta Garbo en Viva Madrid, que es

mi pueblo! Para Celia Escudero, yo soy el viejo amigo
a quien se puede confiar todos los secretos del corazón

y a quien, tácitamente, le está vedado la más ingenua
insinuación amorosa.

—¡ Por Dios, Mauricio!—me suele advertir cuando
olvido mi "vejez" y me siento tenorio—. ¡Se está

usted volviendo tan malo como los demás! ¡ Esto es

impropio de usted! ;Tan bueno como era antes!...

.; Una delicia, lector! No se te ocurra ser bueno; te

lo dice un experimentado.

CARTAGENERA, BONITA...

En Cantagena hay una calle que la dicen Duque de

Osuna, y en esa calle existe una casa que fué escenario

de un arnkor incipiente, muerto apenas nacido.

En esta calle de Osuna
cstá la mujer que quiero.
En esta calle"de Osuna
de penita yo rize nouero.

Esta copla rasgaba el silencio de la noche... Era
verano... El trovador no pasaba de los veinte aftios y

pertenecía a linajuda familia. Cuánto tiempo llevaba
canI:ando la misma copla con idéntico negativo resul
tado? Acaso tres meses. Hasta que la bella amada se

dignó dejarse ver y... oír.
—f¡ Eh, pollo; el de las coplitas! Escucthe:

En esta calle de Osuna
ninguna mujer le quiere;
con que deje sus coplitas,
porque cuando canta, Ilueve.

I.a damita desdeñosa y cortejada era la hoy notable
artista de cine Celia Escudero, que ya de nifia se mo

faba de sus adoradores.

No había de mofarme?... Como me burlo ahora.
Entonces, por razón de edad; hoy, por razones de arte.
Hacer películas y vivir pendiente del novio debe ser

una cosa molestísima.
El lector habrá adivinado que las anteriores palabras

vienen también de Celia Escudero, en cuya casa se halla
el cronista, dispuesto a cometer el crimen de la interviú,
porque..., francamente, esto de las interviús tiene mu

cho de crimen. Pero el público las pide.

CELIA ESCUDERO, LETRADA —SU
PRIMER FILM— SU MEJOR FILM —

SU ULTIMO FILM

Sí, serior. Celia Escudero ha estado a punto de ser

letrada. En su familia cuenta con una larga dtinastía
de abogados, y sus padres pretendieron que Celia lo
fuera igualmente. Pero la nifia se opuso: la Bertini le
había envenenado-el espíritu.
--; Mire que si llego a vestir la togal... ¡ Pobres pro

cesados!
—¡ Pobre fiscalb—aitiado yo.
Y ya dispuesto a formular las terribles preguntas de

protocolo:
usted muy nifia a Madrid?—-A los diez y seis afios.

- lleva mugho tiempo entre nosotros?
--Ctratro años.
(Lector, suma contnigo: Diez y seis y cuatro, veinte.

¡Ya sabemos la edad!)
"

recordáis la película espafiola Diego Corrientes?
No os fijasteis en aquella nifia tan ridícula que se des

mayaba sobre una silla? Pues era Celia Escudero. Y
conste que lo de ridícula pertenece a la interesada. Des
pués de este film, el prímero de su carrera artística, in
terpretó El abuelo, La Bejarana, Los hijos del trabajo.
La sirena del Cantábrico, Doria Juana (Produeeión ale
mana), El tren y ¡Viva Madrid, que es mi pueblo

es la película que le gusta más de todo su

repertorio?
—¡Viva Madrid, que es mi pueblo!

- Y los papeles que más le agradan?
—Todos. El artista no debe imponer su criterio a un

género determinado.
- será su último film?
—Eso es sentenciarme a muerte.

—No; pudiera casarse, y...
—A un hombre no debe agradarle que su esposa haga

películas.
—Pero y si al futuro de usted le agradara?
—No me casaría.
Pretendientes: Tomad buena nota.

CELIA ESCUDERO, ESPAÑO
LISTA Y DEPORTISTA - ADO

RADORES A GRANFL

En las conversaciones de esta simpática mujer, siem
pre se descubre una tendencia patriótica: le interew, el
engrandeciniiento cultural de España. Yo creo que si
llega a crearse el Ministerio de la Cinematografía, Celia
Escudero reclamará para sí la cantera. Y yo, para ;ni,

la Secretaría particular. Oíd a su excelencia ct",inc, habla:
—Cinematográficamente, estamos muy empequefieeidos,

L -
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y es preciso que todos nos dispongamos a realizar un

supremo esfuerzo en bien de la producción nacional.
Nada de laborar para gloria de unos y de otros: el es
fuerzo ha de ser ccmún, en bien único de l. patiria.
porque triunfando Espafia, triunfan sus hijos.
—Usted, antes de dedicarse al cine, otro arte o

ciencia cultivaba?
—Hacía vestiditos a mis muftecas.
—Lo digo por la oratoria. Voy a pedir que la envíen

al Extranjero.
—No he ido porque no he quorido. A raíz de mi film

Doña Juana, quisiervn Ilevartne a Berlín, y el operador
que tomó Variété me bizo repetidas ofertas para que

ingresara en la Fox. Unas estúpidas tonterías de mucha
cha me restaron ánimos para aceptar los contratos.

de deportes?
—Cultivo los de siempre: equitación, gimnasia, auto

movilismo, y. cuando puedo, piloto un vekro.
—Sólo le falta volar.
—No he volado por culpa de mi familía. Me agrada

ría ser aviadora.
—Si tanto le seducen los deportes,¿por qué se ha

dedicado al cine, donde no hay posibilidad de riesgo?
—;Estaría escrifo! Y en cuanto al riesgo... Cree us

ted que no hay que sufric lo suyo?
qué Ilamará riesgo esta deliciosa criatura? Porque

para ella todo ha sído facilidades en el arte mudo. Ha
cobrado lo que ha querido; ha sido halagada por pro
pios y extraficos; ha dispuesto siempre de un compacto
ejérdito de adoradores. Véase el resumen: Primero, fué
el imberbe de las coplas; luego, un galán de cine, un

director, que aun llora su fracaso amoroso; otro galán,
un capitalista cuyo dinero no tuvo la virtud de vencer

a Celia; un sportsman, un torero de fama; otro direc
tor, un periodista... Y no detallo el sin fin de declara
ciones que recibe por correo.

—Ha tenido usted más pretendientes que un trono va

cante—de digo.
Bah! Los hombres son muy impresionables; se ena

moran por sorpresa.

¡QUIEN PUDIERA ESCRIBIR!

Sí, lector. ¡Quién pudiera escribir con la libertad que
lo hacen los informadores de Hollywood! Porque has
de saber que en España también ocurren cosas pintores
cas, graciosas; pero nuestros artistas se enfadan cuando
les decimos que lo vatnos a publicar.
—No digan nada--interceden—. Lo interpretarían mal.

Yo creo que estamos equivocadas— indica esta ar

tista, refiriéndose al falso pudor artístico--. En el Ex
tranjero de todo se hace reclamo; incluso las poses foto

gráficas son siempre más atrayentes y más de públieo
que las nuestras... Luego nos Ilaman anticuados.
—Sería usted capaz de rornper el hielo haciéndose

unos retratos un poco "valientes"?
—Según a lo que usted Ilame "valiente".
—Lo contrario a la mojigatería.
—Conforme. Mándeme matiana el fotógrafo. Pero po

ses artísticas, ieh?
—LA PANTALLA no admitiría lo contrario.
—Ni yo. Qué se había figurado usted?
--Lna pregunta fuera de programa: Qu'e es lo que

le molesta más de la cinematografía?
—Clararnente: la metalización de algunos cronistas.
La respuesta me ha hecho el efecto de un tixo con

bala, y trato de protestar.
—He dicho de algunos; luego hay excepciones. Usted

es muy bueno—ya salió aquello—, y raro será el artista
que no le debamos favores; pero otros... En fin; ya se

sabe que los artistas que se destacan en algo son los

que más enemigos tienen. Yo jamás he pagado artícu

los, ni ,pienso pagarlos. El poco o mucho prestigio que
yo posea se lo debo al público, y claro que a los buenos
amigos periodistas.

• •

«SU BOCA EN PORMA DE CORAZÓN, StMBOLO DEL AMOR
DEL DOLOR*, DIJO UN POETA HABLANDO DE CELIA

ESCUDERO, Y ASIADIA: MMILAGRO tÆ MUJER HECHA
ROSA CARNAL YNOCHE EN LA QUE I3RILLAN DOS ÚNI

CAS ESTREILAS»

EL MISTERIO DE UNA FLOR
MARCHTTA

Todas las muchachitas españolas tienen puesta su de
voción en la virtud milagrosa de tal o cual Santo. Y to
das estas mismas muchachitas tienen, igualmente, un

secreto, que sólo la almohada conoce, y una flor marchi
ta, conservada entre las páginas de un libro, que sólo
un hombre determinado es capaz de recordar su color
y su historia.
Celia Escudero no podía constituir una excepción. Es

fiel devota de la Virgen de la Caridad, que se venera

en Cartagena, y guarda un secreto que no he podido
arrancar a las hojas mustias de una flor que me ha
entregado cuidadosamente conservada.
--4Ruesto que va usted a Cartagena, le ruego Ileve esta

flor a mi Virgencita de la Caridad.
El encargo me ha dejado un poco perplejo.

- No quiere?—me pregunta, mimosa.
- quiero lo que usted disponga. Se trata de un

lejano amor?
—Ni lejano, ni próximo: un amor.

- triste amor, por lo que deduzco.
—Todos los amores se forrnan de risas y lágrimas.
Los ojos traviesos y reídores de Celia Escudero se

desmayan en una profunda evocación melancólica. Yo,
jamás he visto triste a esta notable artista. Y la tran

sición espiritual de su ánimo me alarma.

--Cuidado, Celia. Habíamos convenido que usted no

toma en serio el nor.

Es verdad !
—Puedo saber quien es él?

sé yo, acasO? Es una promesa hecha a mi
Virgen en un rnornento de místico dolor... qué
saber más?

- Conoce usted el verso?...

Hojas del árbol caídas...

t—Lo conozco, pero no hay afinidad. Precisamente el
alborear de mi vivir se inicia ahora.
Gelia Escudero se ha transfigurado: la voluptuosidad

de sus movimientos, el conjuro irresistible de sus ojos
de vampira, el encanto subyugador de sus risas alocadas
y temblantes de pasión, la Greta Garbo de Viva Madrid,
que es mi pueblo!, se ha conrvertido en la hembra aban
donada en el remanso de sus horas tristes, tristes, sí,
saturadas de un perftune enervante. Un momento se re

dina sobre el respaldo del sillón, corno si esperara ía
Ilegada de un Ronteró de Torres que fuera a inspirar,e
en su actitud.
—Llevaré la flor—prometo un tanto emocionado.
—Gracias—responde, vistiendo la palabra en un suspiro.
Y no hablamos más. Quedamente abandono la estancia

y me dirijo a la puerrta de salida. Irene, la hermana de
Celia, me sale al paso.

- Celia?
—Déjela ; suefia con ella misma. Yo creo que está em

pezando a ser feliz, porque está empezando a amar.

¡Con el amor no ç,aben bromas!
Salgo a la calle. La proximidad de la Moncloa pon,e

en nsj espíritu el recuerdo de aquellos años mozos vivi
dos al lado de aquellas findas burguesitas, hoy eargadas
de hijos, y mustias como la flor que me ha dado Celia
Escudero.
Un mozalbete pasa canturreando:

Es inútil que lo Megues:
te has casado con un viejo,
pero a rití solo me quieres.

3,16AuRicio TORRES.
Fotos Leirbag.)
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THEI,MA TODD, PROTAGONISTA DE (4VAMPING VENUS»

LOS COSACOS.—JHON GILBERT, RE-NÉE ADORÉE, fie'll

NEsT TORRF.NCE, NILS ASTHER. DIRECTOR, GEORGE HILS.

(M. G. M.)

Muy buena película, divertida, llena de aeción, el di

rector ha sabido ambientarla perfectamente con la coope

ración de unas docenas de auténticos cosacos. Hasta el

argumento está bien. Nada, sin ernbargo, tiene novedad;
es insistir sobre lo hecho, sin más aspiración. Es la vida

de una banda de cosacos en perpetua guerra con los

turcos. Hay hasta la reproduccion del momento de es

cribir la famosa erta, llena de insultos, los zaparogas
al Sultán de Turquia. La vida de los cosacos, muy pin
torescamente seguida, llena de escenas de color y sabor

auténticos. Las fiestas, la alegría rusa típica, todo ello,
está logrado.
La interpretación también es muy feliz. Para un buen

afie_ionado, resulta divertido ver córno Nils Asther, en

un papel secundario, merced a su infinita mejor calidad

de trabajo, se lleva para él toda la atención, que el pú
blioo había puesto en Gilbert, protagonista y estrella. Al

verlos a los dos en la rdsma película, se compara, y
desde el primer momento se ve la enorme distancia que

va de Gilbert, gestero y agitado, con la única sonrisa de

swmpre, a Nils Asther, el magnífico aleman que este

afto se ha impuesto en Hollywood, teniendo aciertos tales

como Ríc, clown, ríc y Los amores de uno act, te. Renée

Adorée, bien; el papel le va; desde El gran desfile, hace
a la períección la chica de pueblo; sin embargo, no pue

de lucirse aquí como en aquella película. En Los cosacos

quieren lucir a Gilbert, y lo oonsiguten.., menos cuando

aparece Asther. Todas las masas cunwlen peefectamente,
y hay que sefialar la espléndida actuación de Ernest To

rrenoe.

VAMPINGVEDUS.—THEENIA ToDD,CHARLEs MURRAY,
LOUISE FAZENDA.

No es cosa mayor; una astracanada cinentatogránca,

pero merece verse por admirar a Thelma Todd, que

hace de Venus de Milo.., sólo que en mucho más guapa.

;No tenéis idea de cómo está esa criatura...1

CUIDADO CON LOS CASADOS.—IRENE RICH. (FOX.)

Pesada, mala y tendenciosa contra los casados.

EL PATRIOTA.—EMIE JANNINGS, LEWIS S7ONE, NE1LL
HAMILTON, FLORENCE VIDOR. DIRECTOR, F.PNEsT LU

RICHTS. (PARAMOUNT.)

Cada aflo sale la película de la que se puede decir que
es la mejor hasta la fecha; ello es natural en un arte

joven y en camino ascendente. Este afto ha sido el de
El Patriota. Desde luego, hasta la fecha no se ha con

ses•uido nada semejante, ni aquí ni en Europa; casi toda
la gloria corresponde a los alemanes, ya ‹pie Jannings
y I,ubichts lo son, pero a la Paranyount corresponde una

gran parte, ya que ha sabido huir de las bats pasiones
racionalistas y acogiendo én su casa elementos extran

L o s

estrenos

en

Broadway

jeros les ha dado toda la facilidad para hacer esta ma

ravilla cinematográfica.
Para una película de esta talla, no nos quedan adje

tivos encomiásticos; hemos sido demasiadu generosos
otras veces. El trabajo de Jannings es admirable, y tarm

tién lo es, tal vez más, el de Lewis Stone. Los demás,
también dan en el blanco en todo momento. Pero el que
está preseme en cada metro de la producción es el di
rector. Nunca se ha dirigidn nada con esa nunuciosidad

proustiana en el detalle, ese talento tan seguro, ese acier
to en todo rromento.

El Patriota es un triunfo más para el arte cinemato

gráfico en estos tristes tiempos de vitáfono, y en él este

estúpido artefacto sólo es empleado prudencialmente, y
sólo para dar los ruidos, o los rumores; solo una vez

suena la voz de Jannings. Es de esperar que la pongan
pronto en Esparia, y es de esperar que la censura se dé
cuenta de la calidad de la película y sea modesta en sus

cortes.

DAWN (AL ATARDECER).—Svao. TuoictityKr„ MA

DAME ANA BODART. ALEMANES, PRISIoNERoS, BEIL.AS,
ETcÉTERA. Produeida en Bélgie,a por HERBERT WILC0X ;

dirigida por el mismo sobre escenario de REtaiou.o
BERKELY.

Es la historia de la famosa enfermera miss Cavell, fu
silada por los aletnatnes en Bruselas, en 1915. Se ha se

guido la vida de esta mujer durante la ocupación alema
ba con la maxima fidelidad; quizá por eso ittese prohi
bida en Inglaterra. Sin embargo, hay algo que resalta y

eue hacer resaltar: es la película más imptusial que se

ha hecho relativa a la Gran Guerra; para eso era tam

bién necesario ser inglés el director. No ha,y un malo

convencional; todos tienen su razón. Ello es lo que le da
toda la tuerza a la película y su mayor int‹-nsidad; es

un documento extraídO de las ofiCinas de los niinistertos
de guerra inglés, belga y ale,mán. No ha habido preten
sion cinernatogratica alguna al thacerla. 1-1,ay un momento

bermoso, sin embargo: cuando un soldado de los que
forman el pelotón que ha de fusilar a rniss Cavell se

niega a obedeeer la orden de su oficial, que le manda

apuntarla; el oficial le mata, y al caer queda convertido
en el héroe más auténtico de la contienda...

EL PIRATA DE RIO.—VícToR Mc. LANGLEN, Lois
MORe%N. (FoR.)

Un contrabandista valiente.., y simpático y generoso;
total, la antigua españolada transportada a Ainérica. Es

algo entretemda.

LCCES DE NEW YORK.—HELEN CosTETt.o.

Película hablada, insoportable; lo mejor, un momentito
en que no se oye nada.

EL AMANTE DE CARTON.—MARIóN DAVIES, N1LS
.AsTHER. (M. G. M.)

Divertida comedia, con una excelente interpretación
de los protagonistas. Marión, graciosa, inteligente, com

penetrada con su papel, y Nils Asther perfecto, quitán
dole el tipo a los galanes de Hollywood.

ENTRE CUATRO PAREDES.—JoHN GILEERT, JOAN
CRAwEoRD. (M. G. M.)

También los judíos tienen su corazoncito. Gilbert, en

esta película es judío y pistolero, jefe de una pandilla.
Tiene una amiga, Joan Crawford—que sea enhorabue
na—, y en un cabaret le pega un tiro a otr, pistolero,
que desde el principio nos había sido muy antipático.
Descubren a Gilbert y lo meten en la cárcel. Juanita

RUTIT TASLOR, PROTAGONISTA DE ¡(RECIÉN CASADOS»

se la pega mientras tanto, y cuando le llega la hora
de salir no la quiere volver a ver.. ; pero ya saben

ustedes lo que pasa cuando los chicos se quieren.
Lo mejor: la madne judía del protagonista y el am

biente del barrio judío.

RLCIEN CASADOS.— RUTH TAyLOR, JAMES HALL,
HARRISON FORD, LILA LEE, AUSTIN. (PARAmoUNT.)

Todos estrelias. Ruth es la rubta que premnan los

cabaiteros; tos demas, grandes actores, y, sin embargo,
la pelicula resulta tonta: deinasiado vodevil, demasiado

eqUivocarse de cuarto, dernasiadas situaciones embarazo

sas, es un tipo de contedia muy pasada de moda, que pa

rece trasplantada del teatro... malo. Los aciertos son de

bidos exclusivamente a la calidad de los protagonistas.

FIORAS PROHIBIDAS.—RatióN NOVARRo, RENÉE
ADORÉF-. (M. G. M.)

Novarro tha hecho, con poco tienwo de distancia, una

serie de películas casi iguales; en ellas resulta que él es

un personaje muy importante en una Corte: a veces, prín
cipe; en otras, rey. El caso es que su perfil está en las
monedas de ese país, y la Mcara casualidad es que se

enamora de una ntuchachita de condición social inferior
a la suya. No les suena a ustedes ese argumento? Bue
no: pues The Forbiden Hours, como lo fué El Príncipe
estudiante, es eso.

Aparte de lo cual, y salvando un poco de pesadez en

el desarrollo de la acción, la pelicula esta hecna con es

nierc y es simpáfica y fiene mornentos bastante bonitos.

EL JARDIN DEL EDEN.—CORINNE GRIFFITH, CHAR
LES RAY Y UNO MUY ANTIPA1 (ARTIS1 AS AS(X:IADOS.)

filmada para que podamos ver a Corinne, y

ello, en verdad, compensa de mayores deticiencias. Esta
cada vez mas guapa y con mayor atractivo; cumple bien
en su papel, con ntomentos felices. Charles Ray, sencilla
mente bien, no se comprende cOrno no gusta al público
americano, tan rendido a otros actores de mucha peor

calidad. Vale la pena de verse, pues por lo menos no es

aburrida. ¡Y luego, está Corinne

LADY BE GOOD (SEA USTED BUENA).—DoRoTRY
MAC KAILL, JACK MULHALL. (FIRST NATIONAL.)

;Es tan agradable ver trabajar a esta pareja! I.uego,
sus películas,ssin pretensiones, son divertidas. ;Qué agra

dable es ver a Dorothy en papeles tan para ella, tan na

turales, y qué atractivo el suyo! Mulhall se pasa la pe

lícula deseando que lkgue el final para darle el beso
más largo. IQue le aproveche!

Nueva York. te28.
NTW1LLE

ts
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El

cine en la

India
sTe inmenso país, en el que trescientos millones•

de habitantes, divididos por todas las barreras de

las razas y religiones, hablan ciento cincuenta len

gnas y dialectos dis intos, tenía que hallar, necesaria

mente, en el cine, la diversión universal accesible al

Santal primitivo y al educado bengalí, al eitiopeo coloni

zador y al indígena colonizado.
Cuatrociento cinematógrafos, aproximadamente, funcio

nan actualmente en la India, cifra insigniucante compa

radi, con el número de habitantes; pero muy importante,
si se tiene en cuenta que sólo Calcuta, Pombity, Madrits

y alguna otra ciudad, disponen de locales consagrados con

regularidad a la proyección de películas. El resto de la

1),pulación, confinada en míseros villorrios, casi inaccesi

bles a la influencia civilizadora, sólo de tarde en tarde

disfrután de las delicias del mágico arte, gracias a al

gún cinema ambulante instalado por breves horas en el

estredio recinto de una caba;ta de barro.

Los cinematógrafos instalados con carácter perin•

te el, laS, ciudades se dividen en dos clases : los frecuen

tados por europeos, anglo-indios y aristocracia del país

y los írecuentados exclusivamente por el elemento indí

gena. En estos últimos se pnateztaii casi siempre pelícu
las de producción nacional, que cuino las extran

jeras, los titulos y letreros escrii-os en tres icliontas: in

glés, hindou y bengalí. Rara vez asisten las mujeres
indias al cine y, cuando lo hacen, ocupan, con el rastro

‘elado, un lugar especial separado por espesa celosía

del pnblico masculino.

El P,o por too de los films proyectados en los cines de

la India son extranjeros y no es preciso afiadir que de

procedencia americana la mavoría, atinque existe tambfht

un regular porcentaje de producción britnica.

Las Compaítías lorales de producción— existen unas

veinite, estahlecidas prineipalmente en Bombay—, demasia
do pobres, equipadas con elementos primitivos y limitadí

simos, no podían aprovechar los recursos ilimitados que

ofrece la India con sus leyendas y romances, sus paisajcs
maravillosos, sus fantásticos palacios resplandecientes de

oro y mármoles en dramático contras4e con la pobreza
inenarrable del pueblo hacinado en miserables y típicas
chozas de har-o; pero la falta de perfección técnica se

compensaha con el esplendor magnífico de los paisajes na

turaks y la extraordinaria baratitra de la producción. F.I

trabajo se paga poco en la India: los sueldos de los

artistas, incluso las "estrellas", son tan insignificantes,
que harían reír a enalquier "extra" nortearnericano. y

accesorios que costarían en cua!quier otra palis una for

tuna, se hallan aquí fácilmente. incluso gratis.
Recientemente una Compafiía local tenía que rodar la

entrada de un príncipe en la ciudad, con su fastuoso cor

tejo de elefantes, camellos y cabalIcks. Esto, que para

en editor europeo resultaría casi irrealitable, fuí, para
los indios, sencillísimo y extraordinariamente económico.

Se dirigieron a una pequefia ciudad, a orilas del ,:";anges,
donde se celebraba una gran feria y no tuvieran más

que elegir, entre cientos de animales, los mejor equipadas
y más fotogénicos, y entre millares de indígenas, atavia
dos con sus típicas vestiduras, los más adecuados a su

propasito. Por cada animal, con todo su equipo, pagaron
un dura, y los comparsas, que veían por primera vez una

cámara fatográfica, se consideraron felices con tres pe

setas.

Los ingleses, com,prendiendo las enormes ventajas que

ofrece la India para la edición de películas, han estable
cido varias Compaidas productoras, siendo una de las más

importantes la British Instructional Films Ltd., que ha
editado recientemente Shira,e, una do las inejores películas
realizadas en India. También la Madan Co., de Calcuta,
poderosa entidad nacional poseedora de numerosos cine
matógrafas en las principales ciudades indias, está cons

truyendo una galería equipada con los más modernos
aparatos.
La cinematografía india que, tadavía embrionaria, ha

producido obras tan interesantes como Luces de
S'acrificio y Los aniores de un Príncipe ;nogoi, se dispone
a conquistar un puesto importante en el metcado inter
nacional de películas.

SEETA DAVIS
V EL PRÍNCIPE
HIMANSU RAY,
EN NSHIRAZ.

EL LEJANO ORIENTE VISTO POR LOS EUROPEOS: UNA ESCENA DE «SHEHERALADE», N TER
PRETADA POR MARCELLA ALBANI Y DIMITRIEFF

UNA ESCENA

DE CONJUNTO
EN SHIRAZ

CON EL PRÍN
CIPE HIMANSU
RAY EN El

CENTRO



LA CAMARISTA SUSANA Y LA CONDESA

ALMAVIVA, CARACTERIZADAS POR MA

RIE BELL Y ARLE'riE MARCHAL. EN
UNA ESCENA DE «FIGARO»

Estreno de
dínero»

DíAs
antes de presentarse El dine

ro, Marcel L'Herbier, metteur en

scène de la cinta, protestaba, des
de una circular dirigida a la Prensa, con
tra la versión mutilada y modificada de
su film qrc iba a exhibirse sin anuencia

suya, atropellando las atribuciones del au
tor, "cuyo derecho parece el más indiscu
tible", y catificaba su designio de poner
este asunto en manos de los Tribunales.

aquí, pues, el segundo litigio a que da

lugar tal arreglo cinematográfico, denun
ciado ya por los herederos de Emile Zola,
en quien dice se inspira.
No deja de asombrarnos la actitud ira

cunda de Marcel L'Herbier ante las irres

petuosidades que se hayan perrnitido los
editores de la banda, u otros, con su rea

lización, después de las que tuvo a bien
pennitirse él mismo con la novela origi
nal, modernizándola, suprimiendo la casi
totalidad del argumento, variando el res

to, ariadiendo personajes, etcétera. Porque
a la postre, las anomalías que le indig
nan.no pueden reducirse sino a un cierto

desbarajuste de elementos que por sí su

ministrara y nunca a la adición de nue

vos elementos. L'Herbier, en cambio, ad

mundial, verdadero poema de las finanzas
actuales, lírica zarabanda contemporánea
de los millones. Su intriga, un poco cán
dida, se salva merced a lo que en ella
hay de fuga espiritual, y su desenlace,
Ileno de ihtsión, constituye un aoierto. La
primera mitad, quizá harto lenta, resulta
perfecta en cuanto al trabajo expositivo,
y la segunda, quizá harto precipitada, re
sulta interesante. Para concluir, El d.'nero
merece calurosos aplausos, que no rega
teamott.
No los regateamos, sobre todo, por es

timar convincente su técnica, una técnica
de sesuda,, audacias y de hallazgos feli
ces. Muchos de sus inéditos ángulos de
mira no necesitan recurrir a la extrava
gancia para ser originales; muchas de
sus escenas consiguen, por virtud de las
imogenes, una profunda intensidad dentro
de la psioología. L'Herbier, efectivo

posee el sentido cinegráfico, ese
sentido que no se sabe con precisión en

qué consiste, y del cual carecen tantos rea
lizadores.
Por lo que atafle a los intérpretes, com

rynen un elenco eroraordenario. Alcover,
"muy Lucien Guitry", saca a flote un co
motido abrumador al encarnar el protago
nista; Brigitte Helm, bella e inquietante,
ofrece admirables gestos y emana extraflo
encanto, aunque subraya por demás su

vampiristno; Mary Glory. que hasta ayer
se Ilarnaba Arlette Genny, sencillamente
deliciosa; Henry Victor, acusa una simpá
tica naturalidad; Alfred Abel, incorpori
un sobrio banquero Gtmdermann; bien en
cortos papeles episódicos Ivette Guilbert,
Antonin Artaud, Jules Berry, Pierre Ju
venet y Mlihalesco.

Producciones como El dinero anticipan
sin duda el porvenir de la pantalla.

Vitalidad del
francés

-u-sn
estadística aparecida últimamen

te en La Cinètnatographie Fran
çaise nos enumera la lista de pe

lículas realizadas por Francia durante el
año 1928. Esta alcanza la cifra de 94, rauy
superior a la de aííos anteriores: 74 el

IDILIOEN UNA TERRAZA DE

CAFE PARISIEN, SEGÚN ESCENA
DE LA BANDA FRANCESA «UN RAY0 DE SOL»

judica a Zola una falsa paternidad y se

escuda -tras una firma que no le pertene
ce. Estarnos frente al caso típico de la
paja en el ojo ajeno y la viga en el
propio...
Pero hablemos de El dinero, que acaba

de estrenarse; de El dinero de Marcel
L'Herbier, donde no tiene arte ni parte
Zola, de quien sólo se ha tomado el títuki
y algunos nombres. Sin tratarse de una

obra maestra—las obras maestras del cinc
apenas existen aún--, se trata de una ex

celentísima obra que honra a la cinema
tografía francesa y a la cinematografía

1927, 55 el 5926, 73 el 1925 y 68 el 1924.
Según se advertirá, existe un progreso
evidente respecto a cantidad, y nada jus
tifica el aserto gratuito de que la produc
ción francesa vaya a sucumbir, a pesar
de feroces diatribas y de malos atrgurios.
Sin embargo, la cantidad nos interesa

nunos que la calidad, al fin y al cabo.
é Progresa en calidad también el cinema
tógrafo francés? Sí; pero más despacio.
L'Intransigeant, que comenta la cuestión
desde tal punto de vista, arguye: "La ma

yoría de las obras sometidas a nuestro
criterio ostenta cualidades indiscutibles,

•

(POR NUFSTRO REDACTOR CORRESPONSAL)

GERMAN GOMEZ DE LA MATA

UN CONmOVEDOR EPISODIO DE «EL ARROYO», CON LUCIEN DALSACE Y LOUISE
LAGRANGE

LOUISE LAGRANGE, PRINCESA DEL CINEMA FRANCES, EN UN MOMENTO DE «El.
ARROYO» QUE REALIZA ACTUALMENTE REN HERVIL •

trozos excelentes que es probable se des
arrollaran hasta la obra maestra si no nos

tornase impotentes y limitados de ante
mano la desmoralizadora timidez que nos

inspiran la censura, el público, la críaica,
la venta a los Imperios Centrales y a In
glaterra, la cólera del comanditario o el
humor de la vedette."
En efectc>, por un prurito paradójico

de complacer a tantos, el film francés no

camplace a muchos, empezando por no

comolacerse a sí mistno, y ello constitu
ye gran error. Aun así, nos ha dado mag
níficas pruebas cinegráficas, lo cual indu
ce a presumir cuántas obras nos daría, de
no coartarle tamarías preocupaciones. Hoy
carece de originalidad, imita a los de
más, se violenta con objeto de desperso
nalizarse, cuando precisatnente debía insis
tir sobre su personalidad, puesto que el
alma gala ha poseído siempre un carácter
que se impuso al mundo.
Traduzcamos ahora algo que acerca del

particular indica Alexandre Arnoux, uno
de los más interesantes cineastas france
ses "En dos palabras cabe decir lo.que
imperiosamente reclama nuestro cinema:
una organización y un estilo... ¿Un esti
lo francés? Ya saludatnos acá y allá sus

primicias. Cierta claridad de contorno y
ritmo, malicia y poesía mezcladas, una
suerte de elocuencia que sólo a nosotros
nos define, un sentido d la línea arqui
teotónica... Y sobre todo huyamos de la
falsa literatura, del similiteatro de bou
levard, que acarrearían la muerte."

Resumiendo, el cine francés resulta bue
no, en general, por la que a la técnica se

refiere, y mejor por lo que se refiere a
las ideas..., en teoría; pero le falta de
cisión, le sobra miedo. Esperamos bastan
te de él, porque acusa una vitalidad vigo
rosa; vitalidad que se tnantiene a despe
cho de temibles competencias ajenas y de
suicidas procedimientos propios, sin con

tar las pufialadas que Anastasia le asesta
de continuo con sus tijeras antiartísticas...
Tras de hacer examen de conciencia, como
viene de hacerlo, en los utnbrales de
1929, se halla obligado a no seguir de
fraudándonos por gustar, cosa que logra
rá no bien se entregue a sus impulsos y
prescinda de satisfacer a nadie, la única
manera de satisfacer a todos y de satis
facerse, por afiadidura.

OTRA ESCENA DE «UN RAY0
DE SOL», CON OTRO IDILIOEN LAS

AFUERAS DE PARfS UN DIA DE FIESTA

Ecos del. 6oulevard
amo hablar de La virgen loca, de
Henry Bataille, que acaba de estre
narse traspuesta por Luitz-Morat

a la pantalla? Nos agradaría elogiarla sin
restricciones por su fidelídad para el des
arrollo del drama primitiva, por su respeto
para un desenlace trágico. Con todo, esta
fidelidad se nos antoja poco cinegráfica,
pues nos recuerda a cada paso el teatro,
estatismo, y el cine es dinamismo: incon

adaptar al lienzo blanco las
obras teatrales, que corresponden a la es

cena. Realización decorosa, aunque exenta
de audacias, cargada de un simbólico afla
dido al principio y adornada de un simbó
lico acierto al final; decorados de dudoso
gusto; intérpretes selecbos, que se Ilaman
Suzy Vernon, Jean Angelo, Enuny Lynn
y Pierre Fresnay.
Constituye un importante estreno asi

mismo el de Vivir, otro arreglo de un dra
ma. Su asunto tiene un doble alcance so

cial que pone en juego sentimientos eleva
dos, y la técnica de Robert Boudrioz nos

veniente de

ERNEST VAN DUSEN REPRESENTANDO A

FfGARO, EN LA ADAPT 6.CION CINE.MATo
GRÁFICA QUE HAN IIECHO CASTON RA

vEL Y TONY LEKANE

aleja de las tablas, por fortuna. Unimos
nuestro aplauso crítico a los aplausos in
genuos de la muchedrunbre. Bien Pierre
Batcheff, galán joven que de día en día
nos interesa más; no tan bien Bernard
Goetzke, a cuyo cargo corre un papel in
grato; mediana, Eltníre Vautier.
París se ha deleitado con la primera pe

lícula de su hijo predilecto Maurice Che
valier en Norteamérica, Un dotningo en

Nueva York, especie de pochade rodada
allá por el metteur en scène francés Ro
bert Florey para presentación de su com

patriota. Este apropósito no pasa de falso
documentario con algunos ángulos relati
vatnente nuevos. Merced a la sincroniza
cian parlante, el alegre Manrioe dirige la
palabra al auditorio.
Por último, se estrena Es una chiquilla

eneantadora. La chiquilla encantadora en

criestian es Marion Davies, archisimpática
y de una gracia clásica.

Miscelánea :

Anuncian los períaclicos que para fines
de este mes o primeros del próximo ven

drá Lily Damita a pasar en París sus va

caciones.
—Ya ha vuelto de España la troupe de

La mujer y el pelele, prosiguiéndose acá
la escenificación de esta obra, para uno de
cuyos papeles, Jacques de Baroncelli ha
contratado a Henri Lévéque, quien aban
dona el nutsic-hall por el cinema.
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a çz
el hombre que vuelve de

H ollyw ood

pEPE
Mori, Roberto Constantino en

el mundo del cine, llega a la Re
dacción inquieto y activo, como

siempre. Le ::compafiá un joven moreno,

de estatura regular y recia contextura.

—Permitan que les presente mi amigo,
Jack Castello, recién Ilegado de Hol

lywood.
Estas palabras despiertan inmediatamen

te la curiosidad de todos los presentes. En
la Itedacción de una revista cinematográ
fica, "el hombre que llega de Hollywood"
cobra un extrafto prestigio. Nos sorprende
el nombre inglés contrastando con el ape
Ilido italianizante y el tipo netamente lati
no del viajero.
--¿Italiano?
—Español. Mi verdadero nombre es Je

sús Movellán: aero all;‘ es preciso elegir
un nombre que .es resulte fácil de pronun

ciar y de escribir si se qutere conseguir
algo.
--Es difícil aetrirse paso, ¿verdad?
--Itifinitament,: más de. lo :;:te nadie pt.e

da imaginarse. Espaalle3 y inejicanos es

tán bastante solicitados para películas de
ambiente espnnol y arabe; pel o sóla se

alcanza trabajo como extra en las grdn
des compañías, y mity rara vez lo que
ellos Ilaman un "Int". un aapelito insigni
ficante, redueido luego a la mínima expre

sieín al cortar ,a pe.:kula. Esto es lo más
triste, lo más dcscoraz‘mador de la carre

ra. Cuando uno consigue nii t•equefio pa
pel cree haber subido el primer escalón, y
pone toda su alma y todo su entusiasmo
en la interpretación de las escenas que se

le confían; luego aguarda con impaciencia
irresistible que la cinta se termine. El dia

que la ve anunciada en un cine se siente
Ileno de entusiasmo: es el primero, el más

entusiasta de los espectadors que contem

pla ansiosamente el desarrollo de la cinta,
esperando, como un milagro, la aparición
de su propia imagen en la pantalla. Y no

llega o pasa como una sombra fugaz, en

la que nadie i epara. Aquellas escenas, que
tantas esperanzas nos hicieron concebir, ca
yeron, bajo la tijera implacable del super
visor, en el cesto de la pelicula sobrante,
juzga(la inútil.
—Es un desencanto que no tienen los ar

tistas españoles. Aquí se desperdician muy
pocos metros de película.

•

• CON DOLORES DEL RÍO, MIENTRAS RODABAN «EL PRECIO

LA GLORIA»

VESTIDO DE MAJO, EN UNA CINTA

CON PRISCILLA DEAN

•
—En .kmérica sucede todo lo contrario.

Se filman metros y metros que jamás ve el
público.
—¿Ha intervenido en muchas películas?
—Sí. Especialmentte con el director

Raoul Walsh, que siente una gran simpa
tía por mejicanos y españoles. En todas
sus eintas emplea algunos. Soledad Gimé
nez, una compatriota que trabaja frecuen
temente como actriz, aunque generalmente
se dedica a contratar personal para las em

presas, me presentó a Raoul Walsh e in
mediatamente empecé a trabajar como ex

tra. Luego hice algunos papelitos cortos

en El precio de la glorio, Lcs mores de
Carmen y La Irdarina de la Opera. Tam
bién the trabajaclo mucho para compañías
independientes.
—¿Abundan inucho en California las pe

querias compañías?
—Muchísimo. A veces ni siquiera son

compañías, sino capitalistas aislados que
hacen una película. Si resultan buenas las

películas las ceden a una de las grandes
compañías, y si no halian quien quiera
comprarla, entonces la explotan por su

cuenta. En Los Angeles es fácil hacer pe
lículas porque se hallan sin estuerzo todos
los elementos necesarios. Un mcjicano me

dio indio, Ilamado Williams Calles, reali
za allí constantentente películas con capi
tal mejicano, que luego son explotadas en

Méjioo. Con este Calles he trabajado tam

bién bastante.
—¿Pagan oien esas cninpaftías?
--Hay de todo. Una vez Incimos con

DE una de éstas un film que titularon In old
Madrid (En el vítjo Eramos pro

tagonistas Luis Alonso, una muchacha ma

drileña Ilamada Eloísa Cailol y yo. Eloísa,
que es bailarina, puso hasta los trajes ne

cesarios y no la pagaron ni un céntimo. A
Luis Alonso y a tní nos abouaron sólo las
dos primeras semanas de trabajo.
—Mal negocio. ¿Y la qué, re

sultó?
--I Bah! Una de tantas españoladas ri

dículas que se hacen en America.
—A proposito de esto. ¿Cenno consien

ten ustedes que se realicen, con el concur
so de españoles, esas mamarrachadas?
—Es inútil oponerse. Sólo conseguiría

mos quedarnos sin trabajo. Supottiendo
que algún director Ilegue a darse cuenta

de la exaetitud y justeza de nuestras in
dicaciones, alegará, para lo seguirlas. que

DESCANSANDO EN LA PLAVA CON
AMIGO CFIARLES PARRELL
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debe complacer a su público. Ya tienen
bueti cuidado de no mandar a España esas

películas; pero allí la cuestión dinero está
por encima de todo y al público norte
americano le gustan esas absurdas histo
rias de majos y toreros. Ni siquiera puede
uno alcanzar que vistan a personajes
con alguna propiedad o elijan tipos a&ciia
dos. Ya ve, cuando se Iniciaba la filari
ciOn de Los amores de Cnrin'n, Raoíd
Walsh propuso para protagonista a Pepe
Mora, alegando que era un verdadero ro

rero español. biútil. Los altos poderes ie
encontraban demasiado pequeño y delga
do para luchar con un toro y dieron €1
papel a Víctor Mac Laglen, 0:1 verdade
ro gigante. ;Cualquiera convence a aque
lls sefiores de que un tarero necesita,
más que iuerza, destreza, naolidad, 1;ge
reza y valentía! No; ya le digo que en

1 lollywood es inútil opinar frente a un

director: debe tino limitar se a obedecer.
—Difícil y dura cosa para un verdade

ro artista de iniciativa y temperamento.
Se comprende que muchos europeos re

nuncien a cobrar en oro ;•mericano para
no perder su personalidad. La lucha, ade
más, debe ser agotadora hasta lograr des
tacar en algun sentido.
—Según. Los hombres espantosamente

hombres del montón, ni demasiado ieos
ni Ilamativamente guapos, las oportunida
des son más escasas.

—Para las mujeres hermosas, entonces,
el camino del cine está tapizado de flores.
--No lo crea. La belleza les facilitará
una prueba ante la cámara, pero no el
éxito. Se eneuentran entre las comparsas
innominadas bellezas perfectas, maravillo
sas, que apenas ganan lo indispensable
para vivir, y en cambio las grandes estre

Ilas, en la vida real, no tienen, físicamen
te, nada de extraordinario. Algur,as son

lindas; otras, francamente feas. Lo úni
co que ayuda a triunfar en el lienzo de
plata es la personalidad, ese algo indefi
nible y poderoso que hace a un hombre
o a una mu'er un ser aparte, dic-tinto de
todos los demás. Personalidad, talento y
mucho bluff. En América, esto último
también es indispensable.

- Hasta llegar?
—Y después de ihaber Ilegado. Las más

grandes figuras recurren a él y cuidan es

pecialmente su reclante. Tiene, por ejem
plo, a Douglas Fairbanks. Hombre sim
pático: he trabajado con él en Don Q.
Después de su viaje a España, nos mos

traba orgulloso un traje de torero, negro,
raquítico, feísimo, asegurando que se lo

JACK CASTEL1O, ELOISA CALI.OL V LUIS ALONSO, EN UNA

ESPANOLADA TITULADA «1N OI,D MADRID)

feos y deformes, o los extraordinariamen
te hermosos, hallan pronto empleo y tra

bajan casi constantemente. Esto no quie
re decir que triunfen, claro está; pero tie
nen la oportunidad de hacerlo. Para los

Frandsco Quetglas, Palma de Mallorca.
No tengo el reparto de "Nieto de Don Juan "

.

Jane y Eva Novak son hermanas. Aquí tiene
las fechas que le interesan Shirley Mason,
6 de junio de ton; Mac Bush, 20 de enero

de 897 ; Greta Nisscn, iços ; Edmund Lowe,
3 de marzo de [893. Lilyan Tashman no dice
su edad. Gracias por sus dibujos.

La Reina de los bordados, Huelva-—Los

protagonistas de "El asalto al expreso" son

NIonte Blue y r:dna Murphy. Existen dos.

Farinas, chico y chica. De ahí nace la con

fusión. No comprendo qué quiere usted decir

al preguntar si existe la "verdadera Fran
cesca Bertini" . Yo solo sé que exista una,

la verdadera. Es que conoce usted alguna
fal,a ?

Charlotemburgo. Gijón.— Esos carteles anun

iadores de las películas suelen hacerlos las
casas propietarias o alquiladoras, y encar

gan el modelo, como es natural, a dibujan
tes conocidos. Ignoro todos los detalles que

le interesan relativarnente a este asunto.

jacq/ueline Logan, americana, divorciada,
veint iséis afios y 1,62; Bebe Daniels, ame

ricana, soltera, ventisiete años y 1.59; Er9 •

ther Ralston, la misma nacionalidad, casa

da, veintiséis afios y 1,64.
Luls Pérez Torrents. Castellón.—Al pedir

fotografías a los artistas, ozinviene enviar
les algun dinero en sellos para cubrir los
gastiis de correo y coste de la fotografía.
Cuando se trata de artistas extranjeros, en

lugar de sellos de correo cle su país, difíci
les de encontrar en muchas localidades, se

pueden enviar bonos internacionales que

venden en las admin istraciones de correos.

Chartto Salazar.—E1 artista por quien se

interesa supongo sea Jack Trevor, nacido en

había regalado Belmonte. Yo creo que lo
había comprado en el Rastro; pero a los
americanos aquello les hacía mucho efecto.

- estado usted mucho tiempo en

California?

UNA ESCENA DE «EL ES PA , INTERPRETADA POR
LUIS ALONSO, RICARDO CORTIEZ Y JACK CASTELLO

—Seis
—Y ipor qué ha vuelto?
Jack Castello vacila un poco; luego:
—Es una cuestión algo delicada, de la

que no puedo hablar.
--„:Amores?
—Exaotamente. Una historia sentimen

tal complicada con los celos de un mari
do. La eterna historia. Por otro lado, ten

go aquí a mi madre, y si puedo hallar
camino en la cinematografía espafiola,
prefiero no separarme de ella. Tengo es

peranza de lograrlo ahora que parece re

sucitar con gran ímpetu la industria na

cional.
—llíganos, Jack: ,cree que aquí pode

mos hacer buenas películas, dignas de
competir con las extranjeras?
—Creo que España tiene condiciones

1111.741;S
i LA PANTALLA,que tiene un archivo Veriectamente montado, admite cuantas 1$r------ ____-_
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Londres el ailo 1893. Ignoro su estado
El ore.16tt de Villena.—Enviado el nume

ro. Seguramente Carmen Viance volverá a

enviarle otra foto si usted se la pide felici
tándola por sus ÚltiMOS éxitos. Me dicen

que, efectivamente, la Romerito se ha de
cidido ya a enviar su foto a los admiradores
que la solicitan ; pero ignoro si es comple
tamente cierto O un simple rumor.

Qué guapos olos vil—las figuras prin
cipales en "Somos incompatibles" son: Bet
ty Bronson, Florence Vidor y Adolphe Men

jou. El protagonista de "El Negro que tenía
el alma blanca" es Raymonde de Sarka, in
dio de nacimiento. Algunos artistas cinema
tográficos poseen una belleza perfecta: otros,

la mayoría, no; pero a todos buscan la ma

nera de favotecerles lo más posible por me

dio del maquillaje y combinaciones de luces.
Seria demasiado largo darle aquí la lista
de las cintas interpretadas por todos esos

artistas,
F, Ortigosa. Madrid. Marceline y Alice

Day son bermanas. Lyonel es el mayor de
los hermanos Barrymore. Está usted mUY

mal informada. Clive Brook empezo a prepa

rarse para abogado, y abandonó esa carrera

para dedicarse al arte.

España. Madrid.—La protagonista de " Ro
cío de lbaicín" es la Romerito.

Desean cambiar correspondencia.--E1 con

de de Gleicher, R. N. Echegaray, 7, Ponte

vedra (especialmente con
" Miss Fantasm").

D. Juan Marín Vizcalno, Plaza de la En
carnación, 4, Sevilla. D. M. Martínez y d.on

J. Barberá, Exposición Citroen, I'laza Al
fonso XII. 7, Alicante, Sta. N. Barberá, San
Agustín, 4, Alicante. D. Guillenmo W. Tria
na, 88, Las' Palmas., D. Alfonso González,
Plaza de las Navas. 2. Barcelona. Mi-Ben
Hoisksan-el-Abdallah, Universidad Ce n te al,
Madrid. Srta. Magda A. A. A., Aurrecoechea,
número 7. centro, Bilbao. D. Rafael A.

Marques, rua da Republica, 201, Figueira da
Foz (Portugal). Srta. Marisa, Arenal, 9, Ma

drid. Srta. B. G. P. D., Preciados, 7, Madrid.
D. Luis Gimeno, Boria, [8, Barcelona, Don
l'edro Murillo, D. Emiliano Moreno Altoza
no, D, Angel Calle García, D. Eduardo Ri
vera Cabanillas y D. Fernando Blanco ke
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para llegar a ser el país productor de pe
lículas por excelencia. Tiene todo lo ne

cesario para ello.
Y ante esta rotunda, optimista afirma

ción del "hombre que llega de Holly
wood", nuestra fe en la cinematografía
nacional crece infinitamente. 1;2ttié impor
ta que nos Ilamen ihisos los de casa, los

que no abandonaron el radio estrecho de
las tertulias cinemáticas, si nuestro entu
siasmo es compartido por los que han vis
to y saben, por los peregrinos de la Meca
suprema que, al comparar los valores pa
trios con los ajenos, los emiman en su

justo valor? No hemos querido preguntar
nada mas al "hombre que vuelve de Hol
lywood"; nos place que cierre su charla
una esperanzada y patriótica profesión
de fe.

villa, Factores de la (7ompañía de o
va a Puertollano, Oficina Dirección, Pefia
rroya-Pueblonuevu (Córdoba).
Tienen cartas a su nombre.—Miss Arabela,

Carmelo Marqués y Ascensión Garcia IIC
Palencia.
Una taquimeca madrileaa.—Supongo en su

poder la foto de I,ya de l'utti, regalada por
el Sr. Guillén que le ha correspondido en el
sorteo. Jobyna Ralston está casada con Ri
chard Arlen.
El Conde de Glelcher.—E1 Aramis de " Los

Tres osqueteros" es Pierre de Guignann.
Dos taquimecas yalencianas.—Ignoro cuán

do tendre ocasión de ver al Sr. Pemjo, pues
se encuentra nuevamente en Alemania ; pero
le diremos desde aquí que Chelo y (:armifia
le quedan agradecidas por el envio de su

foto. Conchita Piquer filma actualmente "Los
Claveles de la Virgen "

, y Manuel San Ger
mán acaba de terminar "Agustina de Ara
gón" No tengo los otros datos que les in

teresan. Muy agraden i la t sus amabilidades.
Nidia. Santander.--La dirección de Rf. ita

sar Fernández Cué es: P. O. Box. K., Hot
lywood, California.
Dos admiradores de "La Pantalla" .—En

nuestro archivo figura, Manuel San Germán
con 1,68 y Juan de Orduña con 1,72; pero no

les aconsejo que tomen estas estaturas como

base para solucionar su apuesta, porque no

las considero completamente exactas, sobre
todo la de Ordufia.
Un lectcr de Melilla. Las direcciones que

I( interesan se publicaron en el número ex

traordinario. Envien fotos.
Española y de Madrid.--Amiguita, me pre

gunta usted cosas que no puedo decir, como,

por ejemplo, dónde tiene su oficina ('armen

—41
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Viance. Ese militar que dice, como estaba
de espahlas, no le conocí. Exactamente lo
mismo que usted. La Dirección de Fernando
Delgado es Don Ramon de la Cruz, 73. Para
la sección "Nuestros lectores dicen" dens
firmar con nombre y apellido. Quedamos to
dos agradecidísimos, y correspondemos a sus

saludos.
Una inorenita. La Contila.—No tengo la

direccion de ese "Oficial del Jaime l".
Madge Bellamy nació el 30 de junio de 15103;
Mary Philbin, el r6 de julio de z904. y Pat
sy Ruth Miller, el 17 de enero de roos. Esas
vistas de Montecarlo están tomadas efecti
vamente allí. Mi, noticias referentes a Ra
món Novarro son contrarias a las suyas.

Carlos Giménez. Barcelona.—Busque ta di

rección de Tom Tyler en el número extra

ordinario. Ultimamente ha trabajado para la
F. B. O. No tenemos los datos que desea
de Elsie Tarron.
La que no puede rmar.—La dirección de

la casa Gálvez es Cruz, i. ¿Le gustó la
portada de José Crespo? l'uede esa-ibirle al
Athlétic Club de Los Angeles. Dígale• a su

amigttita que está completamente equivocada.
La primera exploradora de España.—Bien

venida, intrépida amiguita. Todas esas cin
tas que dice las verá en España. ¿Cuándo?
¡Cualquiera lo adivina! La distribución de

películas tiene sorpresas muy extranas; al
gunas se ven aquí casi inmediatamente despues
de ser estrenadas en su país de origen; otras,
en cambio, tardan tres o cuatro años en

llegar. Misterios de las finanzas que no

comprendemos los profanos. En el número
zs se publicaron, en portada y contraporra
da, las fotografias de Rod la Rocque y su

mujer.
Mabed. Madrid.—Puede adquirir en esta

Administración todos los números de La
Pantalla, a partir del número seis. Reginald
Denny nació en Surrey (Inglaterra) el 20

de noviembre de su padre y su abuela
fueron actores; divorciado y próximo a ma

trimoniar nuevamente; tiene una hija, Ilama
da Bárbara. Jane la Verne es tan nifia, que

carece de historia.
Una e,hinita del Tormes. Salamanea.—Tie

ne la gentileza de comunicar a no paisano
Eloy Diego que era Ossi Oswalda la pro

tagonista de "¿Dónde está la mujer?". Agra
dc.cida a su ayuda.

Una ierviente admiradora de los martnos.

Si la memoria no me engaña, Lolita Astol
fi tomó parte, hace tiempo, en una película.
El compafiero de Bebe Daniels en "La Nifia

de Florida" es Lawrence Gray. No tengo el

domicilio tic las hermanas Pinillos. Esos

amiguitos de "cabeza hueca" han acertado
el nombre, acaso por carambola. No les ha

ga mucho caso.

Cantarina. Madrid.—Entregada su carta en

la SeCCióTI eorrespondiente. Gracias por las

amables frases que nos dedica.
Hamlet. Sevilla.—Intérpretes de "Ia ri

queza no lo es todo" Nicolás Koline, Char
les Vane, Helen Darley, De "Los Cadetes
del Zar": Irene Rich, Conway Tearle, John
Miljan, Stuart Holmes, Gustav Von Seyfer
titz. No tenemos los de "El Pez Dorado*.

E. A. M. Oviedo.---No tengo, por el mo

mento, ninguna petición de correspondencia
de sefloritas francesas,
Biddhagni. Valladolid. —Perdone. mi te

niente; pero es imposible contestar estas

cartas particularmente. Sólo conozco una Do

rothy Mackaill, que nació en. Hull (Inglate
rra) el 5 de marzo de 1905 y está casada con

el director alemán Lothar Mendes. Es rubia.
con los ojos pardos y 1,64 de estatura.

Luis Pérez. Castellón.—La dirección de

Greta Garbo se publicó en el extraordinario.

¿Para pedir una fotografía necesita saber el

carácter, temperamento, etc., etc, de la in

teresada? ¡Cosa más rara!

John Ducan. Sevilla.—Cast of "Blood and

Sam", directed by Fred Niblo: Doña Sol,
Nina Naldi; Juan Gallardo. Rodolfo Valen

tino; Carmen, Lila Lee; "Nacional", Geor

ge Field; "Plumitas", Walter Long; An

gustias, Rosa Rosanova; Antonio. Leo Whi

te; Joselito. Charles Belcher. We have not

the cast of "Flirt". Las cintas interpretadas
por Celia Escudero son: "La sirena del Can

tábrico". "La Bejarana", nriva Madrid

que es mi pueblo" y "El tren".
Pita da Veiga. Madrid.—Esos proyectos,

como otros muchos, anunciados con bombo

y platillo, quedaron luego convertidos en hu

mo que se desvanece rin dejar rastro. Los
herreanos D'Algy contináan trabajando en

cintas francesas y alemanas. "Raza de Hi

dalgos" no se ha estrenado todavia.

El Príncipe FaziL Valencia.—Gracias, prín
cipe; es usted de lo más amable, y sus da
tos son preciosos para reforzar ntiestro ar

chivo. Me ha Ilegado la noticia y algttnas
fotos de ese film rodado en Carcagente. Vi

hace tiemoo "El destino de la carne"; pero.

por mi parte, no acierto a pronunciarme
acerca de "la mejor" cinta de Jannings. Es

ta me parece excelentísima, lo mismo que
"Tartufo". "El último mando" y todas las

demás. Reconozco perfectarnente a los per
sonajes de la foto: Fairbanks. Pickford y

Chaplín. ¿No es así? Para "Judex", el re

parto de la cinta que lleva ese nombre está

completado por René Cresté, Jean Devalde
y Musidora. Me dice mi amigo 'Gutiérrez"

que vale la pena de hacer un viaje desde el

fin del mundo para asistir a una "bunyolá".
Aprovecharé la primera ocasión de compro

barlo.
Dos estudiantes. Málaga.—Al solicitar la

foto dedicada de Billie Dove, incluyan sellos

pir valor de diez centavos y seguramente
se la enviará. No suerien tanto, SeflOretT es

tudiantes, que el despertar suele ser horrible.
Raliuga Lennant Esoi. Madrid.—En "El

Gaucho", la muchacha del milagro es Eve

Sottthern. Puede pedir a la Administración
de La Pantalla los números que desee a

partir del 6, enviando o,zo por cada núme

ro, más el franqueo necesario. l'uede enviar
el dinero en sellos. Muy agradecida a su

conci sión.
El hombre del látigo. Madrid Bárbara La

?darr falleció en Altadena, California, el
de enero de 1926, a conseeuencia de una ane

mia, producida por un régimen demasiado
severo par arle gazar. Wallace Reid falle
do el 18 de enero de 1923, y aseguran qtre
el abuso de estupefacientes fué la causa o,
su muerte prematura.
Rasallnda.--No conozco al Sr. CEMELE,

y no puedo, por lo tanto, darle los detalles
que la interesan. Indudablemente, al estar
todo el dia entre drogas, debe ser famacéu
tico. cree lo mismo?
Alleantina.—Actualmente Juan de Ordn,-1;

representa "Boy" en el teatro Infanta I -

bel, de Madrid. Los demás datos que me

pide son demasiado íntimos y personales pa
ra que yo los haga públicos.
PcnIto. Jerez—El compartero de Clara

en "Rosa la Revoltosa" es Redd Howes.
La protagonista de "Vanidarl" es Leatrice
Joy. La compañera de Valentino en "El
Ag-uila", Vilma Banky; en "Cobra", Nita
Naldi. La primera actriz de "Monsieur Beau
caire", Bel>e Daniels. compafiero de Ma
rie l'revost en "La chica del sleeping", Ha
rrison Ford. Lupe Vélez es mejicana y la
contrató por primera vez Douglas Fair
banks para "El Gaucho". Antes fue
na. Soltera. No. señor, no publicamos cari
caturas. Eso en "Gutiérrez".
Una valenciana de diez y siete años,—Buc

no, nifia ¿en qué quedamos? ¿Es William
Collie o Juan de Orduila quien la roba el
ju;cio? Me parece demasiado esa doble lo
cura. En todas estas cintas que cita, Wil
han Collier es el galán. Con mucho gusto
anondo a los lectores que está dispuesta
regalar una feto de Clara Dow y a corres
ponder con admiradoras de Rod La Rocque
y James Hall. Escriban a la señorita Mer
cedes Ballester, Calle del Almirante Cadar
so, 3s, Valencia. Gracias por las estampas
tan lindas que me envía.
El señor Lnisito. Madrid.—Norma Shearer

nació en Montreal (Canadá) hace veinti
cuatro años y está casada con Irving Thalberg; tiene el cabello castaño, los ojos azu
les y 1,59 de estatura.
El último roznántico. Valladolld.—Emil Jannings tiene actualmente cuarenta, años. Ri

chard Arlen nació en Charlottesville (Vir
ginia) el aiío 18era y está casado con JohynaRalston. Su verdadero nombre es Richard
Van Mattimore, habiendo alcanzadu durantela guerra europea el titulo de capitán ho
norario de la aviación inglesa. Moreno, con
el -abello oscuro y los ojos claros.

Desean eambiar ccrrespondencia.—"Perla del
mar azul". escriban Sta. Manolita Marin, Ca
Ile de Santiago, 21, 2.0, Zaragoza, D. Guiller
mo W Triána. 88. Las Palmas, D. José Mo
lina,hijo, Elvira, 117. Granada, Sta. Blanca
Silveira. Eduardo Iglesias, 16, 1.0, Vigo (de
sea correspondencia especialmente con "una
dulce y modesta galleguifia" y "una gallega
amánte de su tierrifia"). Sta. Carmen Mar
tíns, Rúa de Miraflor, 52. Porto (Portugal).D. Américo García, Plaza de San Ildefonso 8,Madrid. D. C. Arauio Rodríguez, Gare¡lano,
2, bajo. derecha, Madrid. "Una Celtieta", en
esta Redacción D. Tomás Pe"rea, López de
Verra 11. Madrid. "tin enfermo de amor", en
esta Redacción. "María Luisa, Málaga, Irtem
íd. Ruego a los lecteres y lecteras oue de-ean
recibir su correspondencia en la Redacción,
para serles retransmitida, envien, con -u pett
ción, nombre y dirección exactos. Los que en
víen cartas para ser retransmitidas han de
acosnoafiarlas con sello para el franques.,
Tienen cartas a su nombre.—Sta. Lolita Mar

tintz, "El Rey". Sta. Carmelina Ruiz, Sala
manca. "Segik". "Mister Wood". Granada.
Slempreviva de las nieves. Málaga.—Comu

nica a "La del mantón de flecos" que la Mi
ouelina de "Su Majestad la Modistilla" es
la actriz alemana I. Robertson. Tgroaro corn

pletamente si mi consultante "Marco 'Vini
cio" es onien usted supone. Gracias por sus

amables felicitaciones.
Perla del mar aznl. Zaragoza—Madge Be

liamy es morena, con los ojos nardos y el ca
bello oseuro. "La Barrera" y "La Barrera In

franqueable" es una misma película. Malcolm
Tod calla su edad como una mujer coqueta.
Desde ahí a Hollywood una carta tardará,
aproximadamente, tres semanas. ;Cuantas es

trellas profesan la Religión Católica? Que yo
sens, nadie se ha atrevido a establecer esa
difícil estadística.
El nitle de los granitos.—Buena idea.

protagonistas Claire Windsor, Lew Cody, 3...
Sullivan. 5... Pina Menichelli, Marcel

Levesone. No tengo la T.• y la
Un marinero agradecido. Cartagena.—Da la,

gracias a "Una fer-viente admiradora de tos
marinos" por esa admiración que generosa
mente reparte entre la gente de mar.
Una enamorada de Ramón Novarro.—janet

Gavnor, americana, veintidós años. Constance
Talmadge, también americana, veintiocho años
y 1.67 de estatura. ¿La mejor esencia? Eso
depende del gusto de cada cual; y encontrar
un producto para pintarse los labios y que
no se conozca, es más difícil que hallar la
cuadratura del circulo. Los protagonistas de
"Estudio Secreto" son Olive Borden y Clit
ford Holland. Para suscribirse a La PANT
lo único necesario es enviar a la Administra
ción su nombre, su direccón y diez pesetas
en sellos de correo o por Giro Postal.
CIIIo-Della. Carcagente.—Los intérpretcs. 1,

"El cura de aldea" son "Romerito", Cazincri
Rico, Marina Fons, Orozco, Infiesta, Alares y
Leo de Córdoba.
Sixta. Pamplona.—Alma Rubéns, actual es

posa de Ricardo Cortez, nació en San Francis
co de California el afio 1897. Es mprena, con

el cabello negro y los ojos grandes, muy os

curos. Casada anteriormente con Franklin Ear

num v con el Dr. Daniel Carsón Goodman.
Es cierto que Greta Garlto ha ido a su pats
para pasar las fiestas de Pascua con su fami
lia; pero si volverá o no a Los Angeles es

cosa que nadie puede decir por el momento.
Es un enigma.

LA SECRETARIA

Argumento de

caroev-al deep-ec7a
Adriana
Edtvard Jefferson
Jorge Aldoni

María j acobini.
M alcolm Todd.
Manlio Mannozzi.

EDICIÓN : PIrTALUGA - FILM

MARÍA JACOBINI , PROTAGONISTA DE *EL CARNAVAL DE VENECIA »

—11,; la noche tibia, Venecia fingía los
esplendores del tierirpo de los Dux.
Ricas gondolas, suntuosamente

adornadas, se deslizaban suavemente por
los canales, y desde ellas, bellas máscaras
eniablahan incruenta batalla de confetti y
serpentinas. En una de estas góndolas, el
americano Edward Jefferson, agobiado
bajo el peso de sus veinte millones de
dolares, se adormecía, aburrido, sin hacer
caso del ataque a fondo que le dirigía
Suzy Normand, un lindo bibelot parisino,
que había puesto cerco a su bien repleta
cartera. Acompañaba al joven yanqui su

secretario, Fred Parker, bautizado, por su

constante alegría, con el sobrenombre de
Whisky".
Pasaron los carnavales, con su cortejo

de locuras, y cierto día en que Jefferson
paseaba por los quietos canales su tedio
eterno de rico, atrajo su atención un pro
saico anuncio de subasta clavado en la
ruerta de un soberbio palacio. Entró el

atnericano confundido entre la avalandta
de curiosos, eventuales compradores, que
se amontonaban en las amplias salas.
Empezó la subasta. Alejados el turo del

otro, pero unidas en los mismos pensa
mientos, dos personas veían disgregarse
el patrimonio de la familia patricia. Era
una el duque Morodini, dueño del pala
cio: la otra, su nieta Adriana Morodini.
Después de adquirir, a precios exorbi

tantes, algunas obras de arte. Jefferson
dijo al rematador:
—Suspenda la subasta. Compro el pa

lacio, con todo lo que contiene, n el do
ble del precio marcado.
Cerrado el trato, los compradores se re

tiraron lentatnente. El duque Morodini se

disponía igualmente a partir, cuando Jef
ferson le datuvo :

—Señor Dugue, puede seguir viviendo
en el palacio todo el tiernpo que quiera.
Nadie le molestará. Yo salgo mañana
para un largo viajc.
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F.l Duque, muy conrnovido, le dió las
gracias, y Adriana, que había presencia
do silenciosamente la escena, salió presu
rosa del palacio para dirigirse a la mo

desta casita que ocupaba con su hermanito
Andrés, muy delicado de salud. A raíz de
una violenta discusión habida entre el
Duque y su hijo, abandonó éste la casa

solariega con su familia. Ninguno quiso
ceder, y, pasado el tiempo, los nietos del
duque Morodini, huérfanos y pobres, no
se atrevieron nunca a solicitar la ayuda
de su abuelo. Adriana, que ganaba su vida
dando lecciones de inglés, contaba entre

sus discípulos a Jorge Aldoni, joven de
vida disipada, más atento a la belleza de
la profesora que al estudip del idioma de
Shakespeare. Repetidas veces había re

chazado Adriana las galanterías de su jo
ven alumno, que, enatnorado y capricho
so, no cejaba en su empeño, asegurando
que él sabría arrancar a su tía, rígida se

ilora muy apegada a sus blasones, el ne
cesario consentimiento para la boda.
—Mañana mismo iré con ella a pedir

su mano—aseguró un día.

Pero, en lugar de la visita esperada,
Ilegó a casa de Adriana una carta de des

pedida : Jorge, obligado por su tía, aban
donaba Venecia.
Entretanto, Jefferson, no sabiendo don

de dirigir sus aburridos pasos, arrojó una

moneda sobre el mapa de Europa. La mo

neda cayó sobre el nombre de
v allá se trasladó con su secretario.

Jorge- Aldoni, jugador impenitente, de

jaba correr las horas persiguiendo la tor

tuna en el Casino de Aix-les-Bains, y un

día, por capricho, poso un telegrama a

Adriana: "Estoy enfermo Hotel Splen
dide de Aix-les-Bains. Deseo ardientemen
te verte. Jorge."
Adriana, al recibirlo, tomó el poco di

nero de que disponía y, sin pararse a re

flexionar un instante, se trasladó a Aix
les-Bains. Al llegar al hotel, comprendió
el engairo. Jorge ni siquiera estaba en sus

habitaciones. Este, que había olvidado
cornpletamente su telegrama, al encontrar
la esperando su regreso, quiso excusarse.

—Había ganado mucho dinero en el
juego y podía prescindir del consentimien
to de mi tía para casarme; pero ahora
he vuelto a perder.

ADRIANA , CON
VERTIDA EN SE
CRETARIA DE JEF
PERSON, CONVIVIA
CON ÉL EN AI X

LES-BAINS

•

Convencida Adriana de que nada po
día esperar de aquel hombre inconsciente,
se alejó de él, y vagando por la ciudad
fué a sentarse, abrumada por su pena, en
un banco, frerrte al Gran Casino. Al poco
rato una mano se posó en su hombro,
mientras una voz firme le decía:
—No llore, señora. Comprendo lo que

le sucede; pero si usted ha perdido, yo
he ganado mucho.
Reconoció Adriana Morodini al hombre

que había salvado a su abuelo, y cubrién
dose instintivamente el rosáro con el velo
de su sombrero, rechazó el fajo de bille
tes que Jefferson la ofrecía.
—Permítame, al menos--insistió el yan

ofrecerla mi tarjeta, por si puedo
serla útil.
La pobre joven, tomando la tarjeta,

huyó, siempre cubierta por su velo. S
posición en Aix-les-Bains, sin dinero
amigos, no podía ser más angustiosa
pero, por fortuna, la casualidad la puss,
frente a Suzy Normand, a quien había
dado en Venecia algunas lecciones de in
glés, y ésta se Ilevó a su casa a la jo

ven profesora. Al día siguiente recibieron
la visita de Jefferson y su secretario,
"Whisky". Suzy hizo las presentaciones
de rigor, y juntos tormaron el te, sin que
el americano reconociera a la desconoci
da, apenas entrevista, de quien sólo re

cordaba los ojos negros y profundos.
El astutto "Whisky", sabedor del in

terés que había despertado en su señor la
bella desconocida, de acuendo con Suzy,
escribió a Jefferson una carta, así con

cebida: "Nurtca olvidaré su generosidad.
Salgo para Génova, donde me acompañará
siempre su recuerdo. La Desconocida."
Tal como lo había previsto "Whisky",

su serior le ordenó partir en busca de La

Desconocida, y así pudo irse con Suzy en

viaje de placer, sin preocuparse de los

gastos.
Al quedarse solo, Jefferson pidió a

Adriana que le sirviera de secretaria, y
nació entre ellos una intimidad, que au

mentaba cada día. Unas veces el millona
rio parecía ag-uardar irnpaciente la llega
da de La Desconocida, mientras otras se

diría que sólo vivía pendiente de su se

cretaria interina. Al fin, cansado de espe
rar noticias de "Whisky", le avisó tele
gráficamente de que le concedía un pla
zo de tres días para hallar a su Descono
cida, asegurando que, de no encontrarla,
regresaría inmediatameríte a América.
"Whisky", viendo en peligro su coloca

ción, buscó a toda prisa en Génova una

mujer lo más parecida posible a la des
cripción que de la Desconocida le hicie
ra Jefferson, regresando con ella inswd:a
tarrrente a Aix-les-Barins. Superchería in
útil, porque aquella mujer no recordaba
ni remotamente a la que Jefferson año
raba de continuo, y además Adriana, te

merosa de perder al hombre que amaba ya
con toda su alma, puso aq-uel día entre

su correspondencia una esquelita firmada

por La Desconocida, en la que prometía

MALCOLM T 0DD ,

EN su PERSONTPI
CACIÓN DE

PERSON

•
ADRIANA MORO

DINI, ATAVIADA
CON REGIAS VES

TIDURAS, ITACESU

ENTRADA TRIUN -

PAL EN EL PA
LACIO

esperarle en Venecia. No necesitó más
Jefferson para convencerse del engaño de
"Whisky"; despidió, con un cheque, a la
impos.ora y regresó inmediatamente a Ve
necia, acompailado de su secretario y su

secretaria interina.
Nuevamente instalados en la ciudad de

los canales, Jefferson se presentaba en to
das partes acompafiando a Adriana Moro
dini, y en una de estas salidas tropezaron
con Jorge Aldoni, quien buscó la ocasión
de hablar a solas con su antigua novia.
Lo consigutó acechándola cuando ella se

dirigía secretamente a ver a su hermani
to, y aunque ella l rechazo akivamente,
Jefferson, que celoso de aquellas miste
riosas salidas de su nueva secretaria la
había seguído, pudo ver la escena, y se

alejó tristemente, convencido de que tha
bía descubierto el secreto de Adriana.
Aquella noche se celebraba una gran

fiesta en el palacio Morodini para elegir
a la dama que debía simbolizar a Venecia
en el cortejo nocturno, y mientras Jeffer
son contemplaba el desfile fantásticv, Jor
ga Aldoni, disfrazado con un dorninó ne

gro, deseoso de vengarse de Adriana y de
Jefferson, que en Aix-les-Bains le había
desbancado, deslrizó en manos de éste un

papel que decía así:
"En este momento, un hombre con do

minó negro y oio sale del palacio para
acudir a una cita con la mujer que us

ted ama."
Loco de celos, partió Jefferson en per

secución de la máscara y tras ella Ilegó
hasta casa de Adriana, donde sus sospe
chas parecieron confirmarse: Aldoni habla
ba alto, imperativamente, tratando de ha
cer creer a su rival que era el amante de
Adriana, y en vano trató ésta de justi
ficarse. Jefferson no podía creerla, y vol
vió al palacio Morodirti.
Continuaba el destile de mujeres enmas

caradas, y de pronto se detuvo ante cl
Duque tma, ataviada con lujoso vestido
de época y adornada c9g las armas de
los Morodini. El Duque, sorprendido, la
ondenó quitarse el antifaz: era Adriana.

José, el viejo administrador del Duque,
había proporcionado a Adriana joyas y
trajes de la familia para que se presenta
ra al desfile, y acababa de poner en an

tecedentes a Jefferson de cuanto ocurría.
Entonces el americano, acercánclose al
grupo, exclarnó:
—Duque, si mi ruego sirve de algo, ol

vide el pasado y abrace a su nieta: es dig
na de usted.
Adriana, su abuelo y Andresito, oculto

hasta entonces en un rincón de la sala,
se confundieron en un estrecho abrazo.
Un poco después, Jefferson le decía a

Adriana:
—Estoy seguro de que conserva la tar

jeta que le di en Aix.
Sabía usted que era yo la Descono

cida?
—Desde el primer día: pero seguí la

farsa para estudiarla a usted a fondo.
Y el idilio iniciado en Aix-les-Bains

continuó felizmente en Venecia.
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Janníngs se va

OLLYWCD):

Ittn, Jannings regresará a Alemania tan pronto co

mo venza el contrato que le tiene trabajando en

los estudios de la Paramount, donde tiene que
trabajar aún en dos películas
No obstante que se creía haber ballado manera sactis

factoria de presentarle en la pantalla parlante, esas dos
cintas serán mudas, según se anuncia ahora. Y como el

cinc silencioso está de capa e tída en los Estados Unidos,
creen muchos que es la nueva modalidad cinematográfica
lo que ha derrotado en dos estudios hollywoodenses a uno

de los más grandes artistas qtíc jamás hayan aotuado en

ellos, opinion que parece corroborada por los resultados
obtenidos con la última película del gran actor alemán El

patriota. Como es bien sabido, esta cinta es considerada
como una de las mejores obras exhibidas en la pantalla
silenciosa, y, sin embargo, los derechos pagados por los ci
nemas norteamericanos han dejado bastante que desear, lo
que se rtribuye, por un lado, a la preferencia que el pú
blico a a las películas parlantes, y por otro, a que El pa
triota es una obra demasiado refinada para la gente vul

gar, que predomina entre los espectadores de los cines

yanquis.
Por otra parte, hernos recogido otra versión algo más

verosímil que la que atribuye la marcha de Jannings a su

incapacidad para satisfacer las nuevas tendencias del pú
blico. Parece ser que la separación del gran artista se

debe a su propia voluntad y no a la de la empresa, y que
la causa de su determinación ha sido un contlicto surgido
entre el actor alemán y el famoso Mr. Schulberg, que es

el encargado de la producció:. peliculera en los estudios
de la Parantount, y el mismo individuo cuyo criterio mo

tivó el reciente rompimiento entre la propia compaifia y
el intáligente director francoargentino D'Arrast.
Ernil Jannings pretendía, por lo visto, que se le empleara

en la filmacion de películas susceptibles de alcanzar distin
ción artística, en vez de derrochar sus facultades en obras
chabacanas como La calle de! pecado, tan ácremente re

cibida por la crítica.
Schulberg, por su parte, argüía que lo más conveniente

para las empresas peliculeras era satistacer el gusto del
vulgo, para lo cual sería indispensable asignarle al ac

tor papeles muy diferentes de los que él pedía.
El artista, entonces, convencido de que no podría cant

hiar el criterio de la compañía, coniesó que ya estaba
harto de oír hablar de las exigencias del dioltoso vulgo,
y que, por ende, prefería regresar a su patria, donde le
sería más fácil llegar a una prudente transacción entre
sus propias aspiraciones anís icas y las necesidades del
público.
Resultado: Hollywood perderá uno de los más valuo

sos elementos que pugnan por converti;la del centro in
dustrial que es en el centro artistico que debiera ser; ele
mento que recuperará Europa, donde el cine lleva trazas
de evolucionar conforme a un scntido más estético.

(DE NUESTRO REDACTOR CORRESPONSAL)

JEAN ARTHUR, JOVEN Y LINDA ACTRIZ QUE PROS;TO

ALCANZARÁ CATEGORÍA DE ESTRELLA
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Fuego español
Metro está filmando una película de ambiente
hispanoperuano, de la que, por ende, quedan ex

clitíclos los hijos de España' lo mismo que los del
Perú. Se trata de la adaptación cinematográlica de
puente de San Luis Rey, que es uno de los libros que han
alcanzado mayor éxito en el mercado norteamericano du
rante el afio 1928.
El director de la película es el inglés Charles Brabin,

y uno de los papeles principales está a cargo de la sim
p•nica francesa—o portuguesa, o lo que sea—Lily Da

quier, conoce a fondo no pocos aspectos de la vida
espafiola.
Lily tiene que ejecutar unos bailes hispanos que de

bieran corresponder a los primeros afíos del siglo xvni ;
pero que, a falta de consejero expento en tales materias,
podrán ser los más recientes ritie la Damita haya aprendi
do en sus andanzas barcelone-,as. Y para determinar cuá
les habían de ser esos bailes, Lily fué Ilamada a ensayar.
—Necesitamos que usted ejecute un baile espafiol lo

más fogoso que usted pueda y correspondiente a los al
bores del siglo xviti.
—A ver si les gusta éste--dijo la francesilla, convenci

sima de que quien tal le había hablado sabía tanto de los
albores como del anochecer del siglo aquel.
Y Lily bailó con esmero lo primero que se le vino a la

inentoria, sin cuidarse de que fuese jota o garrotín o cual
quiera otra cosa. Gesto de deraprobaciOn en cl peliculero
encargado de ensayar los bailes. Otro baile de Lily. Nue
vo gesto de inconformidad. Nuevo baile de la francesillii.
Desechado, lo mismo que los anteriores.
Lily estaba ya agotando su reeertorto de bailes hispa

nos, o lo que fueran. Ademas, sudaba la gota gorda. Y
ceri, si es' no fuei-Le bastante, estaba que echába ch: .

pas—mas no de fuego hispara —contra aquel Imen set

que la estaba dando la lata.
—No, no me entiende usted.--la advirtio el peliculero

Se necesita que ponga usted en sus movimientos el fueg,,
característico del baile españoi.
Lily protaN otra vez uno de los bailes que ya habían sido

desechados. Mas necesitando a todo trance dar rienda
suelta a st: furia, remato esta vez el rítinico zaramku
de su cuerpo con un desplanto Ileno de rabia y acompafia
do de unas palabras castizamente espafiolas que, traduci
das a otras más publicables, signiticaban aproximadamen
te • "; Vaya usted a la... porra, vicjo ladrOn!"

Como el peliculero increpuoo no conocía más palabra,•
hispanas que "tamales", "enchiladas" y alguna otra por
estilo, interpretó el desahogo de la artista en un sentirt,

muy distinto del que le :diera la simpática Lily.
—; Bravo! ¡Bravo!--exclanto el peliculero al escuchat

el no entendido insulto—. Eso sí se parece al fuego espa
frol. A ver. a ver, repita usted ese último moviinient,,;
pero no olvide la exclamación tan típica!
El resto del ensayo fué ya cosa fácil para Lily Damita.

ATISBANDO A LAS ESTRELLAs
-y- zLIAE,..),nCbiBeeanc(r)y, •occri•sio7awedrezisegr.arbacdaallNAN mente, por en're las mesas dv

Henry's, en busca de alguna que esté des
ocupada. A los saludos familiares que le
llegan de diestra y siniestra, responde alar
gando jovialmente el buzón. que es su

boca, por el cual sale un rugido, que los
habituados no tendrán diticultad en tradu
cir a términos amistosos. joe. socio de

Henry, alza la mano para indicarle que
ha hallado mesa para él. Junto a la
nuestra.

Beery se desploma, y habría hundido el
asienro a no ser porque, al propio tiempo
que sobre éste cayera la ,parte más pom

posa del artista, hincáranse en la mesa

los brazos fornidos. Mira en su torno

Wallace, pasando revista a la nutnerosa

concurrencia que Ilena el restaurante de
murmullos y estridencias semejantes a los

que atolondran en 'los cafés latinos. Joe
se sienta a su lado, con cl menú abier.o,
en ademán de leer. Wallace, con cara chi

glotón, se relame, pasa sus grucsos dedos

por la rala cabellera, apoya sus codos

1

sobre la mesa, y se dispone a eseuchar ,-311

SUM2 atencion. Ruge negativas al par
Joe va nornbrando los platos más finos del
altnuerzo del día. Al fin, grufie una afir
mación, que rezuma entusiasmo, al escu

char : •

—Carne picada, con huevo escalfado.
—Pero que le pongan dos huevos—or

dena el rugido de Beery.
Se retira Joe a transmitir las órdenes

del astro, y' ocupa su asiento un tipo que
habla de cotizaciones. En seguida viene
otro que busca anuncios para una revista
local y que anda siempre de mesa en mesa

elando la lata a las estrellas, a los direc
tores, a cuantos le infunden esperanzas de
uua comision. (A los demás, apenas los
saluda.) No osa hablarlç de anuncios a

Wallace Beery, porque nota la fruición
con que el artista despachurra, con un

trozo de corteza, uno de los huevos es

calfados, y pensará acaso que sería una

profanación el distraer al peliculero de
tan grata tarea. Pero, cuando el artista
alza el pedazo de pan, que gime lágrimas
de hiel al ver la enorme caverna a donde

va a ser arrojado, el agente de anuncios
rovecha la pausa para dirigirle al ar

tista unas sonrisas y frases zalameras,
• le preparan el terreno para arran

carle algún pedido el día de mafiana.
Al otro lado de Beery, una dama un

tainto canosa, delgada y aparenterneinte dis

creta, almuerza, solitaria, con estrict,í

apego a las reglas de urbanidad: y, de

vez en cuando, mira de reojo hacia el
astro. En su rostro palpita una incierta
actitud que parece vacilar entre la admi
ración y el susto. Acaso venga de lejos
visite el restaurante con la esperanza

de ver estrellas, y esté tornando nota de
Wallace Beery para poder contar algo
interesante cuando regrese al pueblo.
La camarera, obediente a las Ordenes que

acaba de recibir, le sirve a Wallace Beery
un trozo de pastel de manzana "a la mo

da"; es decir, con una bola de mant.-

cado cabalgando sobre el supuesto hojal
dre del pastel, que es la moda más antigua
de los Esta,dos Unidos.
Beery solo interrumpe su vigoroso mas

ticar para enviar algún rugido acá y allá,

de donde le vienen saludos, somisas,
yenencias.
La dama se levanta para irse. Al pasar

junto a la mesa de Beery, se le aproxi
ma muy comedida; se inclina, respetuosa,
hacia el comensal, y, con voz muy tentai,
como si temiera ser escuchada por los
demás, k dice al peliculero que le ha
visto muchas veces en la pantalla, que
Fll admiradora y que ha tenido
gusto en verle, en persona, por primera
vez. Todo ello tan rápido, que Walle,.
no ha podido ni siquiera levantar su

garbada humanidad. Lei más que ha 1,

grado e! recipiente del homenaje es alzar
los hortifiros y los brazos, que parecen

tirar, vanamenne, del resto del cuerpo c,r

mo para levantarlo en vilo. Eso sí: el
artista premia a la dama con un rugido
de agradecimiento.
Momentos después, Wallace Beery se

va, cruzando por entre las mesas y lari
zando gruindos de despedida a derecha
e izquierda, al par que levanta hacia arri -

ba el pantalon, por encima de cuya
tura se insinúa el deshordamiento ui
grasa panza.
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ARY Cooper come una tortilla a la
francesa, y deja en la fuente, por
lo menos, la mitad. Bebe un vaso

de leche.
Compo sus compafieros pueden permitir

se el lujo de comer más abundantemente,
porque no les importa tanto la esbeltez,
Gary- se ve obligado a aguardarlos. Para
esto se apoya de codos sobre la mesa. Y
son tan largos sus brazos que ha empu
jado ya hasta la orilla su caja de ciga
rrillos egipcios y sus guantes color crema.
Por debajo de la mesa sale, como si se le
escapase, una pierna larguísima, en la que
resalta un calcetín de fondo claro, cuyos
dibujos angulosos y chillones recuerdan
los zarapes del Saltillo.
Habla poco Gary Cooper. Son sus com

pafierus quienes Ilevan la converspción,
mientras que él escucha con seriedad o

mira acá y allá o dice alguna frase corta.

Apenas sonríe. Contesta sobriamente a

cuantos le saludan.
En la mesa inmediata hay dos nurcha

chas que quisieran Ilantar su atenckat. No
cesan de hablar ni de accionar. Y a cada
ntomento miran de reojo—nunca franca
mente--4hacia Gary, para ver si él se fija
en lo bien que ellas hablan y acanonan.

Pero maldito el caso que les hace el j.,
ven artista.
El agente de anuncios se aproxima a su

mesa; le da unas palmadas en la espal
da; le dice unas frases halagadoras y se

va con la esperanza de que algún día se

antmcie el "astro" en su revista.
Un corresponsal extranjero le trae una

fotografía para que se la dedique .t un

periódico de los Balkanes; con lo cual el

periodista, que, como tal, no gana bastan
te para comer, cree hacer bastantes mé

DEPILACION
Procedimiento modemo de depilación
eléctrica.—CLINICA ELE,CTRO-RA

DIOLOGICA

Prim,16,-Teléfono17430.-MADRID

OBSEQUIO A NUESTROS SUSCRIPTORF,S

Deseosos de corresponder al creciente favor que nos dispensan los lectores
multiplicando las suscripciones a nuestra revista, hemos decidido regalar un

lote de treinta bellísimas fotografías, tamaño 20 PO? 25 centímetros.
Todo, nuestros suscriptores entran en sorteo por derecho propio; pero su

poniendo que muchos tendrán sus preferencias, damos a cantinuación la lista
de las fotografías, para que nos indiquen la que preferirlan en caso de. ser la
vorecidos por la suerte. De este modo complaceremos en lo posibk a todos, y
rogamos a los que no alcancen premio en esta primera tirada tengan un poco
de paciencia, pues siendo nuestra intención repetir con frecuencia estos rega
los, alguna vez les llegará el turno.

He aquí la lista:
Lon Chaney.--George Lewis.—Gary Cooper.—Charles Rogers.—William

Haines.—Ronald Colman.—Valentín Parera.—Richard Dix.—f ames Hall.
Maurice Chevalier.—Ruth Roland.—Nena Quartaro.—Dolores. del Río.
Louise Brooks.—Esther Ralston.—Nancy Carroll.—Martha Sleeper.—Thel
ma Todd.—Ruth Taylor.—Josephine Duum.—Dorothy Sebastian y Anita
Page.—Una escena de «Mujeres hecha por los hombres», con 1.eatrice Joy.
Numeroso e interesante grupo de estrellas norteamericanas.—Greta Garbo y
John Gilbert en «Ana Karenina».—Norma Shearer y suesposo.—f anet Gaynor
y Charles Farrell en *El angel de la calles.—Ramón Novarro y Alice Terry.
Emil Jannings y su esposa.—Una escena de «El amor hace milagrosx, con
Marceline Dayy Louise Lorraine.—Harry Langdom con ungrupo de bagistas.

ritos para que le den trabajo de "extra"
de vez en cuando.
Al fin, se levantan Gary Cooper e sus

compafieros. Estos se detienen a sa-Fular
a unas muctbachas que acaso se consuelen
con pensar que por la peana se adora al
santo, y entretanto. Gary se planta, a

aguardarlos ,en medio del restaurant y a

mirar pausadamente en su torno, como un

centinela en lo alto de una torre. Sabe
Gary que es un buen mozo y que por tal
se le tiene, y, aunque discretamente, pa
rece que le gusta lucirse, como todo joven
sensato que aun no se ha acostumbrado
a ser popular.

ATSY Ruth Miller, con pantalones

Py botas de montar, camisa varo

nil y corbata, nos demuestra, sin
querer, cuánto pierde la hembra cuando
deseubre tan sólo aquello que urdinaria
mente sttele mostrar el hombre. Viene ta:
vez de pasear a c,aballo, o, más proba
blemente, estará haciendo una película q.
requiere tal indutnentaria.

Una vez que la camarera ha abiento

Un episodio nacional maravillo

samente llevado a la pantalla

el menú, sobre la mesa, se inclina la ar

tista a leer la lista de manjares; al
tiempo, restriega los muslos con las pal
mas de las manos, como para secarse el
sudor.
Después de leer atentamente el menú,

conto si se tratase de la carta de un no

vio a quien se guarda considerable leal
tad, habla unas palabras, con expresión
indiferente, mirando a alguien que esi'á
sentado al otro lado de la mesa, pero a

quien no podemos ver porque se inter•
pone un pilar impertinente. Luego mira,
con la misma indiferencia, hacia su dere
cha, hacia su izquierda, y tuere• el euell
para mirar hacia atrás. Por lo visto, no le
interesa nadie. Ni un saludo. Ni una son

risa.

Apenas habla con la persona que la

acompafia. Si estuviese casada, creería
mos que fuera su esposo quien se halla
seni ado detrás del pilar.
Come, al parecer con prisa. Deb-j de

tener el tiempo muy limitado, y por eso

creentos que tiene que volver a los estu

dios a trabajar, ya que es ésta una de las

AGUSTINA
DE ARAGÓN

La pelicula que verán Con cmo

ción todos los espafloles, se estre

nará el lunes iI en el magnífico

CINE AVEN1DA
(E1 cine de moda)

Magnífica adaptación musical de orquestas y rondallas, dirígidas
por el notable primer director del Avenida Sr. MARTORJO
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pocas obligaciones que toman en serio la,
"estrellas".

ç...)1
1N saber que acabamenosde tener tal
conversación, viene a sentarse a

L nuestra mesa Leonardo Des.....
antes Jaime—, peliculero que ha aetuinlo
durante muchos años en Francia y en Iia
lia, y que lleva una temporada por Citie
landia, trabajando cuando puede, y obser
vando duranee el resto del tiempo; y, a
las pocas frases, manitiesta una 0!)ii!i.,a
semejante a la del corresponsal extrame
ro, aunque con proposito contrario.
Nos dice Devesa que piensa irse de Hol

lywood, donde, por no saber el inglés, no
ha logrado que le en.:omendaran papeles
de la importancia de los que desempefi.)
en Europa, no obstante que comenzO tra
bajando, apenas llego', en una pelicula de
Menjou, v que cuenta con arnigos como

los príncipes Sergio y David M.Divani y
las esposas respectivas, Pola Neg,ri y Mae
Murray.
Espera tener mejor suerte en Europa ;

solu-e todo cuando muestre por allá lo .44,4•

ha aprendido por Hollywood.
Según él, es en Europa donde tiene me

jor perspectiva actualmente la producciOn
peliculera. Y habla con entusiasmo del
porvenir que tiene Barcelona como capital
cinematogratica; especialmeinte respecto
de la América de habla española. .1):)1- li
cual parttirá él en breve con rumbo a la
gran ciudad catalana, donde continuara
dedicándose al "cine" con más rasen (pli•
antes, puesto que cuenta ya con más e:.•

periencia y conocimientos.

BALtAsmt FERNANDEZ CUE

Hollywood. (Cali f ornia ), enero try28.

Sales marinas especial para baítos

MARCA "ETA"
De venta en Perfumerías y Droguerías
Depósito: Vizcaya, 7. —MADRID

Teléfono 70900.

MARINA TORRES
PROTAGONISTA DE «AGUSTINA DE ARAGÓN»

Argumento y dirección: FLORIAN REY. Ediciones «Víctoria Producción Nacional»

Dístribuidor: JOSE GUILLO, Avenida Pi y Margall, I I .—MADR1D



UNA-GRACIOSA ESCENA CON SU INSEPA
RABLE COMPAÑERO KARI, DANE

•

Nacido en Ealing, Londres, el
de enero de i000, George

K. Arthur se trasladó muy joven
a Norteamérica, donde logró rá

pidamente fama de buen actor có

mico, firmemente consolidada en

creaciones tan interesantes como

las realizadas en Su Secretaria,
11.1.11 Kiki, El seso débil, El amor hace

milagros, y toda la divertida se

rie de películas interpretadas con

Karl Dane. Está casado con la
escultora Melba Lloyd, de quien
tiene un hijo.

GEORGE E. ARTFIUR SOLUCIONA FÁCILMEN
TE I. PROBLEMA DE LA SERVIDUMBItli ,

HACIENDO fL MISMO DE COCINERO Y DE
CHAUFTEUR


